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HDTA, 






ía última sesión que asistiendo yo tuvo la Junta de 


4 


'la y tranquilidad pública^ acordo que a expensas 


^ in^viduos se imprimiera esta Representación es- 




tas 


fines del año pasado. Bien sabe que algunas de 


les 


Especies que contiene están ya decididas por las Cór- 


íe.ce 


generales y extraord’marias del reyno, y que otras pa- 


'’^^n intempestivas, siendo asi que cesaron mucho 


las voces que dieron ocasión a que se escribiesen^ 

que se ha guardado por la Junta la mas perfecta ar- 

con algunos que las produxeron , y ha sido cor- 

¡^^^Pondida. No obstante eso hay necesidad de publkar- 
*0 • 

porque el pueblo vea por primera vez el exem- 
franqueza que le quiso dar una Policía que pre- 
instruirle de todos sus procedimientos y aún de 
^ ideas: ya porque aquellas voces olvidadas por tanto 
reciben ahora al cabo de un ano, cicito valor 



en boca de quien no debió esperarse : ya en íín p' 


)orq«*^ 


muy posible que el escrito no á todos parezca 


oportuno. Corrigiéndole ahora,, ü omitiendo alguna 
te de 61 , pudiera pensarse que se trataba de 
al presente orden de cosasy por lo mismo sale 
gro.. Sean cuales fueren los.errores de la Junta, 


todos que ella intentó comparecer desde el principia 


te el respetable tribunal de la opinión pública sin esp' 


,eraf 


i que se estableciese la libertad de imprenta. Toda^ 


policías del mundo podrán haber logrado mayores 


tos, pero hasta aquí ninguna otra presentó. 






semejante del justo respeto que- se merecen los puch^^ 


;bl0S' 


deseo^’ 


digo mas, que si alguna corporación tuvo iguales ^ ^ 

ignoro que haya tenido la satisfacción de insinuarlos* 
al separarme de tan ilustre Junta,, protexto que 
placeré siempre en. h:iber pertenecido á ella por coíUP^ 
nersc de unos hombres muy fieles al rey , y tan 
del bien común como.desprendidos.de sus intereses 
sonalcs. Por todo eso me honraré eternamente coo 

amistad, y pediré al cielo, recompense sus penosas 
reas, que en estos difíciles, tiempos no pueden ser j 

mente apreciadas,.ni tampoco, conocidas. 

Con esta ocasión parece justo, añadir á la ’ 
que de los gastos ordinarios y extraordinarios de ^ 
llcia, se dió entonces al público,, otra igualmeóto ^ 


. iust3' 


^ iínporte de los ‘ secretos hechos de órden dcl stí- 

^^•■intendentc coivforme al reglatnentx), cuyos gastos en los 

meses y medio que han. cOtTído suben á doscientos 
pesos un real, cóihoi eongta por ^ documento que 
^‘Aserta á continuación.—México á 15 de octubre de 
í*eáro de la Puente,. 


El Illm6. Sr. D. Manuel de la Bodega me dice 
l^cha de 11 dcl corriente lo que copio. 

Exm8. Sr.—Por el oficio de V. E.- de ayer que- 
^'^‘^struido de que habiendo relevado de la superinten- 
de Policía aL señor D. Pedro de la Puente, 
á su solicitud, por ser vocal de la Junta de 


de imprenta libre , se ha servido nombrar para 
encargo al señor D. José Isidro Yanez.=;Y ha- 
reconocido el libro de gastos secretos que me 
^^'^^Paña V. E. para que proceda á la revisión preve- 
en el reglamento del ramo, encuentro en él una 
arreglada , clara, prolixa, comprobada en la for- 
^ Pasible , y cuyo importe se reduce a la modcradisi— 


^ ^ ^^midad de doscientos nueve pesos un real—Dc- 
pues, 4 V. E. el expresado, libro para que apro- 
^ la cuenta, se sirva despachar á favor, del señor 

el correspondiente libramiento.- 


Y lo traslado á V. S. para su inteligencia, en 





el concepto de <jue fea merecido mi 
derado gasto que comprende la cuenta. 

Dios guarde á V. S. muchos anos, ^ 

de octubre de 1812.—Señor 
la JPucnte# 



EXCELENTISIMO SEÑOR. 


r 

Junta de Policía y tranquilidad pública al cabo de 
de haber sido instituida, pensó que era de 
^ '^^^igacion dar cuenta á V» S. y también al publico y 
progresos é ideas ulteriores, porque todds los in- 
que la componen, son muy francos para usar 
'^‘sfraces , ó de los misterios que ocultaron siempre 
^^^^^nducta de otras policías, á las cuales esta no se pa. 
nada de cuanto las hizo odiosas. 

anunció al público que se le enteraría 
«st la suscripción abierta para costear este 

^ ; es justo cumplirlo. Mas como sean 

W ^ ^^casas , y acaso muy erradas las ideas que puede 
respecto á la policía en un pais donde no^ fue 
hasta aquí, tiene la Junta por no menos nece* 
^ *^^presar las suyas, y sobre todo sus operaciones 
consiguientes i sus inalterables principios. Y 
busca la verdad con la misma ansia con que de- 
te ^ P’^ccura la justicia, se ha dedicado cuidadosamen- 
%\ ^.^^’^ínar las quejas dirigidas contra el mismo es- 
, no desdeñándose de satisfacer á ellas ; si 
pocas, y muy destituidas de fundamento. 


Deseando por vna opinión diametrahnente 
ría á la de otras policías que todo llegue á noticia <* . 


gran pueblo^ tal como ha sido^ lo refiere 
ocultar ninguno de sus pasos ni de sus pensanai^ 
No se cree infalible , pero respeta y aprecia 
al pueblo mismo para no pretender que este lo sep^ 
y juzgue como le parezca , aun de sus errores. , ¡ 

5 consider^^*^ . 


La Junta guiada por estas justase- 

pide á V. E. que su adjunta Representación se i'^P'^ 
y haciéndose cargo del actual estado de los foad®® 
policía, ofrece costearlo á expensas de sus indivi 
pues añadirá gustosa ese pequeño sacrificio á 1 ^^ 
chos y muy fuertes que ha cxecutado por el 
los habitantes de esta capital, en cuyo obsequio P*^* 
pálmente cede esta súplica. 

Lo hago presente á V. E. para que pu^^ 
terminar lo que fuere de su superior agrado. . 3 J 
Dios guarde á V, E. muchos ^ños. ¡i 

de diciembre de 1812. — Exmo. Sr. — Pedro 
Puente» ^ —Exm 6 . Sr, virey D. Francisco 
negas. 


EXCELENTISIMO SEÑOR. 


Junta <le polioía j; tranquilidad pública creada por 
j *^^Iainento de 17 de agosto último después de haber- 
' l'Uesto eii cxccucion, tiene boy ei honor de elevara 
^''l'erioi. consideración de V. E. todas sus operaciones. 
TiM ....a. ± A.. itie liiictiusa es ilceir. 



iníblieo de la inversión de sus doiiiUivos, eo- 
le ofreció, también lo será instruirle del tinto 
producido, y de cuanto se ha CaXceutado. No 
Parece esta policía á otra alguna en su institución, 
Pen de las, personas encargadas de su desem- 

0,.^’ el modo de verificarlo, ni en nada de cuanto 
tuvieron las demas. En consecuencia de esto, ios 
. arbitrarios y tortuosos de todas estas, la han s¡- 
. desconocidos, como lo demuestra su conducía. Y 
níismo al tiempo de enterar ú V. E, de los ter- 
®n que ha correspondido á su honrosa confianza, 
. apresará francamente y con la claridad necesaria, 

/’a (Illa TT T7. .. 7.;«« mianv SU CXíIOSÍCÍOH Ul 



parda ponerse en duda. 


T« T...,j _ at..;; AnfPindíó el reglamen- 

ha incurrido en 
al Y iicrniciüsa in- 

''‘lor, que sena ue muj j i 



fluencia: refeniá después sus tales cuales 
gunas disposiciones suyas que los han peeporado > 3 
sus projeetos ultei-ioresj y por último maniíeí'^'"'^-'^ 
que modo lui sido recibida la nueVa' policía ? «j 
eargo de todo cuanto se baya dicho contra 
para todo esto tiene que extenderse demasiado> 
de hacer con la confiauKa de que en negocio do 

’VdeV. 


k los .y)jos 


importancia será mas aceptable 
exactitud que la concisión/ 

No se crea que trata de defender el 
ni de hacer su apología: él no la necesita, ui 
ria de su inspección. Pero el pueblo fácilmente ^ 


• * - - - ^ 
de las leyes y providencias con sus exeeutores? ^ 


^ |>« V T AWI Iivit40 VUÍI »II5 C ACi^UtUi 

tanto es necesario decir algo de un estubleciniieo^'^ f 
ca visto en este reyno, ni aún por el nombre 
á mas de que si la policía debe procurar no se 
vie la opinión publica, es oficio suyo ilustrarla 
verlo en tienjpo. Hay unos pocos malvados, cn>®* ^ 


trigas no merecen otra cosa que uii alto despre^í^^ ^j 
estos por no querer escuchar la verdad, acaso 


... - y ’’ 

principio bueno, sacan consecuencias muy 

poseen alguna ciencia es la de engañar, no la 
truir: habrá algunos otros que de buena fe tengí’” * 
idea errónea de la policía, y que do esta idea 


i- 7 ¿ 

can consecuencias aún mas erradas; y la mayo*’ 




ni oyó nombrar la policía en su vida. La Junta pa‘'“ y 
cerse entender de todos, adop.tará un lenguage 
sencillo, como las mismas verdades que se pJ'oP®^*^ 
cir, y como es propio de unos hombres de bieo ^ 


-- T ^ - uu iiiHis uumures ue uit *» 'i 

aherir á nadie, ni tener pretensiones, solo asp*^“ 


la felicidad pública. 


Un principio de justicia natural, anterior í- 
.... . ...ciií»" 




^41 Liu justjuiíi uuiurai^ 

las leyes de los hombres, los autorizó para íoJo 



to 

Mcicesario á sii conservación. Reunidos ya en so- 
oinj^’una lia habido bien civilizada, que no re- 
la necesidad de la policía. La Junta no mirará 
la ^ ®^l‘d)]ecimient()s por ci aspecto que tienen hacia 
relativas al ornato, limpieza y aseo do los pueblos. 

^'^^^rtameníe seria jTacra de su proposito: íos mirará si, 
jjj. '^^ Mdo que concierne á la tranquilidad y seguridad pii- 
sdr''’ punto se ocuparon todos los gobiernos 

Ibir eso el Arcópago de Atenas escudriñaba el 
sien! ciudadano; pues ios vaganxundos 

S03 temibles para la sociedad, y sospeelio- 

Ijj p^ra l^(j leypg. y Ip mismo las de Roma esta- 
sqs^^****^ Un censor, que velando sobre las costumbres 
^*^0 pop tiempo la gran mole de aquella in- 

*'ei)iibliea. fundada sobre bases tan débiles, co- 
‘«lo 

^‘8 la rupi'íi y la inmoralidad, 
íe 1 inisei'ia humana hace que se abuse aún 

Cosas mas santas; y asi la policía corrió la mis- 
^<^8 que todos los eslableeimieníos. Desde enton- 

^ instituido para conservar la pureza y ener- 

costumbres , para inquirir los verdaderos dc- 
bn ’ ^ evitarlos se vió convertido en xin vil itís- 

de la tiranía dispuesto á obedecer ciegamente 
lojj eu una palabra, este trastorno hizo que 

^^’Cíieneg contra la policía consistiesen cxclusivamen- 
n‘ns leve demostración y aún cii el- mas ligeéo 
Coijjj^*^^cnto contra el tirano. Asi es, que hubo hombre 
'^^do á muerte por im sueno. 

^cdo esto se debió á los Césares romanos, quie- 
^**lo que de otro modo vacilaba su trono cri- 

temen te sobre las ruinas do la república que 
esclavizar. Como los hombres en unas mis- 
stancias piensan y obran de una misma ma- 


, , a t#' 

ñora, los que irniíaron en la lirania á les Cesares « 
poco se han descuidado de dar la inisina direcei^’'’ 

. que 
si 1>«‘ 
á la 
r,!., 1’ 


ellos á su policía. El tirano de la Europa, 
de todo el mundo» y del misma empíreo» si 
aquel tirano que tan ferozmente persigue á la ’ ‘ 
mas firme y gloriosa que se conoce : aquel en ^ 
con su infernal astucia ha traído la gacrra mas er** 
este país desventurado, porque el existe, despi^® 


haber revestido á su» satélites y á sus tropas» ^ 
mismos títulos y nombres que Ies Césares, abrazo 
tema de ellos para el apoyo de sus empresas. «5 

Tal es la policía de París: allí la i*’reli»“’^j^, 
donayre: la incontenencia está consentida 
la frivolidad aplaudida; y no hay mas. delito qu® 


(le' 


mal de Napoleón ó de sus disposiciones, dirigu 


•idas 


obe' 


á la esclavitud del género humano. La polimu 
ce servilmente sus caprichos, tomando para lleno 


precauciones mas exquisitas. jír 

Lo mismo sucede en el desgraciada pueble 
drid oprimido ya de mil maneras. Extinguida 
inijuisicion , las órdenes religiosas, y cuanta jiO' 

cordar á un cristiano que lo es, no conoce aqu® 
lieía otro crimen, que el de amar á Dios y u 
timo rey. Tres dias vive cuando mas, el hombre 
do de cualquiera de estas dos cosas. Para indago 
una policút vigilantisima. Nadie , aún cuando va)o ^ 
veer de víveres la población, entra.sin recibí»'ó 
ta una carta de seguridad. Si ha de permanec®i^^^ 
te y cuatro horas, es indispensable que se pi'®®^ 
gunda vez á la policía, y que para salir tome uu ^ |(> 
porte, el que nunca se da á los pobres, 
menos ha de costar un peso. Esta es alli lo P*^^ 
los franceses, q^uc atribuirá malamente á 



j <lue-suüonsca que este tiivx>, ó’ pnflo tener un sis 
paco mas. (le un mes (pie liizo de presidente de 
J Í«ntu (le gobierno. Es bien claro , que si bubicsc que- 
introducir de repente la práctica de llevar pasapor- 

«Hdie hubiera ido á Madrid, y sus soldados habrian 
de todo en un pueblo que se abastece diaria- 
En EspaHa se prescribieron estos doeumentd^ 
todo transeúnte por los a ms de SOo y 804 con 
de la epidemia: Cesaron cuando ella cesó y im 
j* (jue pueda ponerse en execiicion en un día, ni 
iraneeses entonces se ocuparon en esto; lo que hi 
fue tomar algunas providencias tales como suyas ; 

^ ’^ntre los individuos de esta Junta bay alj^uno, que 
desgracia lo vió todo. 

„ , «ti’a csiiecic de policía liabo en Madiid en tiempos 
i'^^ificos. Esta Junta no caracterizará de tiranos á los re- 
^®*n«ela establecieron; pero ciertamente que tampoco 
ituena. El superintendente asistido de una porción de 
y hombres de la mas Ínfima clase atestaba bis 
^''^’^cles de presos ; les formaba causas por uii orden ims- 
y arbitrario: por sí mismo las fallaba, y nunca 
''istas en tribunal alguno : las penas que imponía ya 

^^''^'^’^iurias, ya personales, solían .ser las mas duras, ex- 

^'^l'bioda , si acaso se exceptuó, la de.mucrtc; pues la de 
pidió ultramarino y la do .azotes- no hay duda-quií la 
'J‘Puso y q,n; 1,^ executó : tampoco la liay en que, el prin- 
objeto de la tal policía fue descubrir chismes por la 
l'^Jor relativos á personas que proícrian una ú 

p pHlabra contra la conducta de varios individuos cons- 
'pos en ciertas dignidades. El (ionsejo de Castilla , p 
gobernadores de este superior tribunal , y e c 
J^^i'les de Casa y Córte , cuyas respectivas facultades fi- 
unas por las leyes y otras introducidas por una 




práctica inmemorial, se interrumpieron mas que poi* 


laíiH' 


toridad concedida al siiperiiitendents por el modo de 


ex«' 

cutarla, clamaron contra iin establecimiento que 
mente era ilegal, pernicioso y no necesario, Al 
diez añoB fueron atendidas sus quejas ; y suprimida P*, 
licía en IS de julio de 1792 apareció otra vez baxo 
forma, sobro corta diferencia, á 13 de julio de j 
cuyos términos existia al tiempo de Ja forzosa abolí®’ 
de 1S08. 

En Madrid durante el corlo tiempo que sc , 
afranceses, se instaló una vigilancia muy 


bre de 

y trasladada luego con la córte á Sevilla, la hubo 
que los que procedían de país ocupado por ellos no o 
admitidos sin purificar antes su coadueta en un 
te que se les formaba, y ademas debían obtener 
cleí supremo gobierno : todavía se nombró últimaiBOíd®^^ 
juez de policía. Y en Cádiz, pueblo regido boy pon oí 
bienio mas liberal, hay desdo muy antiguo diez J 
comisarios ó tenientes de policía para una poblacio» <1‘ 
lio llega á la torcera parte de la de México; nadie 
á lo que fuere , puede entrar sin un pasaporte ; f 
lio salo de las murallas siu su carta do seguridad- 


íJOll 

todo, las Cortes tratan de aumentar estas pi*ooauc»”’’J|’| 
puesto que han determinado que se establezca un t’’ 
nal de policía, y que para fixar los objetos en 
entender acordaron úitimainente que se tome exárlu 
nociraiento del sistema basta aquí seguido en 
ciudad. 


V. E., á quien no se oculta nada de todo esto, 
principios de agosto que ñxar su atención en el nicd'^ 


ílí 


asegurar la tranquilidad de la capital de nueva 
No subirá esta Junta á la indagación de las razoné® í'" 
1 - • ^ 
atieas que le movieroii aerearla; pero bien poden 





sabe todo* el miintlo. Colocados los eiiCíiiij;;o3 y for- 
' cuatro meses babia en puntos muy inmediatos 9 


- aún no se les lia podido arrojar j adelantadas 
,lig á saquear, como han saqueado , Imcicndás 

íaO solo tres ó cuatro leguas de la ciudad ; maqui- 
con inteligencia y de .acuer do con los mis- 
enemigos, muchas conspiraciones: descubiertas va- 
justificadas dos í como virey debió V. E. ciimplir 
fundamentales de este reyno que le confian y 
su seguridad y su defensa; y como un padre 
Vj 5^*‘usinio, todo consagrado á la prosperidad y cnnscr- 
1 q^ hijos, tampoco pudo prescindir do lihcrtar- 

^ amarguras y angustias que continuamente los 
El movimiento de las tropas y los cañono 
‘bulante deEpalacio, y en las bocas de las calles 
(Vi. ^^^acipuies les anunciaron en el triste y memorable 


‘‘-de 

'Vees 


agosto el peligro que iiubiaii 


vieron en- 


lu„ ^lue estuvo en poco quedasen huérfanos para ser 
tei-f’! ^®^®^uados : era menester substituir á estas escenas 
^Uj.. ^ cualesquiera medidas que tranquilizasen y ase- 
al pueblo sin afligir su sensibilidad: no hubo, 
dia quien no conociera la necesidad de una 
Vi,,^ '^‘gjíancia: la política y la humanidad clamaban á 
*^'¡5110^* rstableoimiento de elia j y E. fundándola se 
uir los votos de todos los buenos. Para esto en 
te meditación concibió un proyecto enteramen- 

pero mucho mas fácil y menos molesto al ve- 
tuego, desconfiando de si mismo, como es pro- 
do. ^ lojj iiotnbres grandes , quiso oir al real Acucr- 
superior tribunal le dió todo el peso de su sa- 


^ de sn autoridad. 


ugeno de la ilustración de V. E. preferir una 
**‘^uicnelutura á la realidad de las cosas , y por 



eso le dexó su nombre propio de policía; sin em 
como la vista intelectual es tan corta en los nías? 


diñarlo se limita á lo último que vieron ; por lo 0 


será extraño que los que tienen unas ideas erradas y 


perlicialcs de esto y de todo, miren cuanto suene a 




JJCI'IICIUICS UV- cstt» J VI>^ WWW, ..— IJII, 

con la odiosidad que las antiguas justamente puf 

Si V. E. al establecerla se hubiera gnia‘®^^jj 
cxcmplos, los hubiera hallado para formarla ^ «í 

muy diferente. En Cádiz mismo, que á dicha 
una isla y cuyos enemigos como extrangeros son ^ 
guidos por su idioma, por su figura, y por su 
Cádiz, donde solo hay que exereer la vigilancia 
úotro espia ó traidor; se presentaba un (|e 


U UlIU = V V. «A*.-- 7 -- l' 1 • >í' 

rece debía seguirse mientras que el supremo gobiO 


la nación que reside alli no dé otro. Y en Méxi« 
es un pueblo sin muros ni puertas y abierto p®*’ 
partes, donde los enemigos que pueden invadir 
funden con los defensores, y donde no solo 
descubrir á los espías, sino de guardarse de h>s ^ 
gos que se habían conjurado dentro de la 
trastornarla, se adoptan unas reglas mucho (jiiC 

se exime de presentarse al tragínante y á 
traiga un pasai>orte perpetuo: no es conocida hi 
seguridad; y sobre todo la policía ceñida á vclai^^^^, 
el buen orden, y á auxiliar á los tribunales» 
y demas autoridades constituidas, nada resuelve 
por sí: ¡Oxalá que ella baste á reprimir á los fac*?^ 
que no sea menester introducir una policía mil‘^'‘ |„i)í 
mo la que hay en otras provincias de nueva 
terrible, pero saludable puesio que las bu trainf ...it 


por manera que en algunas ni se habla ya de b 






Podrá conseguirse si la Junta acierta » 


dcí 


X UUI U. ¿:»v. ... ^ 

ñar bien la establecida, y entoaces no sera 


to; 









S. 

los extremos, que asi en política eomo en mo- 

son poco gratos. 




" poco gratos. 

Tales lian sido sus constantes deseos. Al efecto, 
, su instalación tomó varias medidas que exigían 
"‘reunstuneias, ocupándose noche y dia en superar 
'“Milcrentcs obstáculos que se la opusieron. Observo 
luego la imposibilidad de exceutar el reglamento 
!" "'anto' á pasaportes, mientras que no hubiese pasa- 
>'» «iempo suficienlc para publicar esta providencia en 
partes , v para dirigir á todas las justicias los 
¡“‘'"'“s pasaportes (pío habían de expedir, de «? «“' 

'* » pesar de lo mandado en la instrucción de 13 (^e 
"““«'■o de este año, no liabia ni un exemplar. lor lo 

, X _Itiiliipran 


ue este ano, no nauni. ^ * 

atendiéndose á la letra del reglamento hubieran 
!'"» 'Espedidos desde las puertas de esta capital todos 
“* loe llegaron á proveerla de víveres; y con razón se 
'‘"'>i«'a censurado á la Junta por la carestía y esca- 
ooásiguiente. Pero lo evitó suspendiendo en este pun- 
! 'á excciicion hasta el 1« de septiembre, para cuyo 
todos los pueblos de esta provincia estaban bien ms- 
^“«'00 de la formalidad del pasaporte, y sus just.cj 
recibidos ya de anteiiiauo cuantos 

,l‘*^i pues los habia enviado el superintendcate comí- 

por V. E. también para esto. 

,, Algunos pocos hombres interesados tal vez en que 
> saludable precaución jamas se observase: otros pu- 
l',*''‘'bes que uo contaban con la docilidad de un pue- 
j “ ó quien agravian ; y otros en fin que adictos siem- 
j * ® la rutina de sus antiguas preocupaciones, pens. - 
etitobees que era imposible liaeee I» q"» “““‘'f 
J bec-ho , tuvieron que desengañarse. Es verdad que 

A la nriiOPnoifi. 


“»íeiio , tuvieron ijue 

^•onseguirlo fué menester recurrir á la prudencia, 
'Confundir las cosas, castigando en la persona del 


10 . 

tránseunte el descuido, ó mala inteligencia de ^ 
ticia; pero también lo es que se consiguió perfecbi’'^®^ 
te que cada uno traiga como trae su pasaporte 
gla , porque al cabo todo lo vcneen el trabajo y 
taneia. 

Otra dificultad ocurrió al principio , con re,®p® 
á si deben ó no presentarse todas las personas 
hen á México. El reglamento lo da á entender asi 
ro la Junta combinando su espíritu manifestado 


jecW 
svie' 

. P®' 
al r 


rcccr en los artículos que tratan de pasaportes 


pei’F 


tuos, opinó que esta clase de gentes no debía 
tarse. Por este medio hizo que las seis mil ó mas P 
sonas, que todos los dias vienen á surtir los roerc^ 


lefl' 






de México, no, tengan porque retraerse, y 
proponer á V. E., como hubiera sido preciso en 
caso la creación de una multitud de empleados des 
dos únicamente á recibirlas. Las que traen pas^P*^*^^, 


temporales son únicamente las que se presentan 


perintendente, si vienen aqui por mas de quince 




si por menos, á los caballeros diputadoy 


tenie*^ 


nombrados para ello j y en medio de la interceptí^ 
de comunicaciones que hay, no baxan de doscientasJP 

sonas cada dia. ^ 

Arregladas asi las cosas por un. orden que ® ' 
parecerá muy fácil á los mismos que antes lo 

ioUr 


por imposible, reparó también la Junta en la obsc^^ 
dad del reglamento por lo respectivo á la jurisdic®^ 
autoridad , ó facultades que deben tener sus indivU 
incluso el superintendente., Deseando todos que. estas 


únicamente las que se necesiten. para hacer el bien 




riendo carecer de las que puedan interrumpir la J 




dicción, y las funciones de cualesquiera jueces y 
Izales, y de cuanto se dirija á la arbitrariedad> ‘ 





«• 

•«fon á V. E. las consulta» señaladas con los número». 

* y * que fueron resueltas, como manifiestan los nu- 
S y 4. El resultado es, que los tenientes solo 
facultad para perseguir y aprehender á los delin- 
'"'»tes que contravengan á las leyes , ó bandos de buen 
8“l‘iwno, poniéndolos luego á disposición del supcrmten- 
y que este ha de pasar el conocimiento de suS 
"«isas á los respectivos tribunales, 6 a T. E. si la 
’"»tetia lo exigiese, sin hacer otra cosa por si, que ins^ 
alguna vez la sumaria si lo estimare conveniente, 
imponer á los contraventores de los han os e uen 
6”'>i«rno la pena señalada por ellos, ú otra mas levej 
'"j'tando su providencia encaso de apelación, a la real 

®»iadcl Crimen. Asi , los tenientes , y el mismo .sppcrm- 

‘'“'iirnte no vienen a ser otra cosa que unos celadores 
tranquilidad pública, y del hueu orden, y uno^ 
auxiliares de todas las autoridades, jueces y 


'sus 


**^nales 


y y 


iQ son con ^todo .su gu^to, y conforme á 
“cismas ideas, , 

Tampoco se expresó en el reglamento el modo de 
**i'ntailo con los indios que viven dentro y fuera <c 
léxico. Parecia que hablando de tqdas las personas, 
"'iiim. o no lo eran, ú estaban comprendidos e,n sus 
!"l»siriones; sin embargo esta clase apreeiable ocupo la 
del ’ superintendente : por un lado siiponia á las 
^"■ialidades de S. Juan y Santiago que forman parte 
ía ciudad, sin fondos para, costear los gastos preci- 
T consideraba en cuanto á estos y á todos los m- 


- V ' vuiisiuei'aui* .. —- ^ 

r * ' que unas personas colmadas de privilegios por las 
/les no debian estar sujetas á penas tan severas como 
** ilrinas, y especialmente á las pecuniarias , y por 
> lado , ao alcanzaba como pueda haber policía mien- 

me un sol. individuo esté exceptuado,de observar 
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tojlas 9119 reglas. Para combinar unos y otros 
tos, inclinándose siempre á favorecer a estas 
bres y sencillas, odiadas y vilipendiadas por 
mismos, que para sus siniesti'os fines suelen adulí*^ 
y seduciidas, dispuso con aprobación de V. E. qu® 
gobernadores de las dos parcialidades se les 
de los fondos de policia los gastos que hiciesen 
mar sus padrones y en expedir pasaportes, cuj®® 
cumeiitos cxpedirian ellos por si á sus súbditos: 
efecto se les entregasen cuantos pidiesen, sin 
costo: que contraviniendo á la policía no se les 
costas, multas, ni otras penas pecuniarias; q«® 
niendoseles alguna pena personal, sea bien ,e' 

da á su candor, y á las circunstancias del caso > 
dando al arbitrio de ellos mismos preferir la 
ria por una elección que se les concede , y » 
mas; que tampoco paguen el peso de multa que s® 
ge á los que extravian seis pasaportes , sino que s® 
reprenda para que tengan cuidado con ellos: *1*^^ 
curriendo en alguna contravención , y siendo 
por sus justicias ó gobernadores se les trate 
mente, y que estos últimos expresen al superintoo 
te cualquiera vcxacion por leve que sea, que suf*’*'’' ^|¡, 
cansa de la policia , y si pueden mejorarse en 
cío suyo las providencias tomadas. Todo esto .y 
conocimiento y consideración de los mismos in<lin9> 
do se ven tratados de un modo singular, consta ns* 
los papeles números 5, 6 y 7. En su eonseeuent' 
remedió el abuso de obligarlos á barrer los 
policia (bien semejante á lo que se practica en 
partos de la ciudad) desde el momento mismo o» 
llegó á noticia del superintendente, como se aci’oo^ 
la copia número 8. 



i 5, 

JPor último toca á la inteligencia del reglawen. 
* *’ ■ razón de que se nombren 


idea (le esta Junta . 

diez y seis tenientes mas , para que en cada 

^^^•doUaya 


naya URO ; ella pende todavía del superior jiii- 
^ V. E., pero cualquiera que fuere su resolución, 
^ deber aconipanar el papel numero 9 , porque nia- 
ios graves fundamentos , que tuvo para propo- 
® íisi, desprendiéndose de los deseos que muestran 
iionibres, no solo de exereer su autoridad en ma- 
'‘ótnero de cosas , y de personas , sino aun de en- 
Meterse en las que no les corresponden por título 
"“^««alguna. 

h I, fácil expresar todo cuanto esta Jun» 

. oxecutado, porque después de referir, aunque 
j^*'^»Oayor, su bistoria, todavía ha de quedar oculto 
olla misma ignora , y que acaso es la mejor 


' lue 


“sieo 


'-•lo, misma iguui-a, , j - 

Q.uiere significar que en lo político , como en lo 


signiucae -- 

lus remedios precautorios, que evitan males 


han experimentado , y que por 


que 




‘ sentido; quedan siempre en 


consiguiente no 
obscuridad , sin 


Sil oportuna inílueneia pueda ser percibida sino por 

- Al 1 ^ 17» \í\ A« . Á 


^‘sta muy perspicaz. Ala de V. E. que lo es, á 


‘ fiao 


y delicado juicio, y al exacto y singular co- 


Hf, . j ueiicauo j 11 miu , j - 

V |'“‘«uto que tiene de todas las circunstancias ante 
y posteriores, se reserva el decidir este punto 

Iriq, - , 7 


li .''-lanto insinuará que las continuas rondas de la po- 
»ie8de las garitas, y desde los cuarteles ó casillas; 




con que se acude desde ellas á sosegar 


^^^^‘lUiera riña, y á aprender infraganti á los delin- 
w 5 el número de mas de mil hombres calificados 
**«0^ por V. E., por la real sala del Crimen, 
jauta de Seguridad y buen orden, y el de 




seis desertores aprehendidos, puede haber he- 
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. ae'fe®' 


dio á la patria en estos tiempos un servició 
rá graduar quien conozca de que eran capaces 

estas gentes. t ía » 

Sea de esto lo que fuere, pasa <1* 

cir lo que ciertamente lia hecho, y está á 1 » ^ ¡oS 

todo el mundo. Su primer cuidado ha sido 
padrones. Debe confesar que no solo no los 
de los tres dias que prefixó el reglamento, 
tampoco los ha concluido enteramente al cabo 
meses, y esto con ser que al escribiente de dotaci» 
dió V. E. otro supernumerario á cada teniente» 
estos á demás han costeado por sí otros. La 


-- . 

tendió que lo que se queria eran unos padrones 


y cuales no los hubo jamas en esta población- 
suadió que no habiéndose contentado el gobierno j^j 
formados últimamente por varios de los alcalde^ 
cuarteles menores, tampoco cumplia su deber 3 / 
cribir á los que estos habian hecho , y cree 
tado cuando entre unos y otros padrones se 
notabilísima diferencia que manifiesta el estado u, 
10 ; es decir, que la población según los forniadoy^^^^gr 
individuos de la misma Junta, asciende á ciento 


ta y dos mil seiscientos sesenta y siete 


habitante®’ 


la ^ uus iiiii .- ^ 

incluir los que hay en las dos parcialidades 5 pU j 


que formaron 4ichos alcaldes es mucho menos 


úl"' 


-- ^ .g, , 

hacerse una comparación exactísima, porque «j* 

. aecif^ J 


mos no todos executaron sus padrones 


por 


aquellos producen setenta y cinco mil doscientos 




y cinco habitantes, y estos ochenta y dos mil sel ^ jjfl) 




j *--..- . ^ . 

sesenta y siete; por consiguiente los últimos con 




C 0 < 


- - - pyl-' 

décima parte de población mas que los otros 

demuestra en el referido estado. Al cabo los ta ^ (lí 
- ~ qto ^ 


nes ya están hechos sin que falte otra cosa 
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^ liwipio: ellos se acercan mucho á la exaftitml» y 
tener cuanta se puede desear, 


breve - - 

“ solo añadir algunas personas que antes se ocultaron , 
Convencidas ahora del justo objeto del empadrona- 


y obligadas a descubrirse para mudar de habita- 
con la frecuencia que acostumbran, servirán para 
^^^^ceeionarlos. Y el que pensare que la cosa pudo lia- 
ton inas prontitud ó de mejor modo, que haga por 
^ ^ Pcueba y hable después, no sea que halle los ineon- 


que ciertamente habrán hallado varios alcaldes 


So! * ^^^'’tcles menores para no poder formar los de un 
^'^artel, mientras que cada teniente los ha formado 
y con la exactitud que se ha visto. 

^0 „ co^as en que esta Junta se ha oeupa- 


suma eficacia ha sido las rondas de todos sus in- 
la continua vigilancia sobre la conducta de 
fej^^’^^^Pectivos cabos: han sido al momento separados de 
‘'^^‘no por causas no muy graves, todos cuantos ñil- 
deber; y á esta misma vigilancia conspiran 


le 


^ Ofio 


‘OS del superintendente números 11 y 12 , en que 


" Pi’ohibe severamente poner por si en libertad á 
preso, exigir multas aunque estén prevenidas por 
j^^^S^auaento, y recibir interes ó cosa por pequeña que 
transeúntes, ó de cualquiera persona que ten- 
tenido asunto de policia con estos subalternos. 
consecuencia.de estas disposiciones han sido 
justas causas desde 26 de agosto hasta boy mil 


l>i'e 


" justas causas íiesue uc; 

treinta y un individuos. De este número ab- 
superintendente por equidad y porque en los 
‘lias observó que muchos contravenian al fcgla- 
Ho ‘ualicia ciento treinta y ocho , y multó veinte y 

a ' * Par' •’ 


val, 


la real sala del Crimen mil veinte y cua- 


- - lii real saja uci - 

junta de Seguridad trescientos cuarenta 


y cinco? 



1 «. 


deserto'*^*' 

■‘sel’''*' 


y á sus cuerpos respectivos treinta y seis 
V. E. aplicó a diferentes destinos quince delose-^f | 
dos individuos : la real sala del Crimen destinó ni * . 
cío de las armas trescientos veinte y uno: al de In j 
na ciento y cinco: al de la cárcel diez y 
obras públicas ciento veinte ocho : a la casa de 
cuatro: igual número al hospicio: setenta y ocho ^ . 

vicio de las cocinas, y á servir en casas partir 
ser depositados y pasados á otros tribunales y al 
incluyendo Jos que puso en libertad, trescientos 
cinco: y la junta de Seguridad destinó al real j 
treinta y seis, y seis a la marina : ciento sesenta y 


los trabajos de la zanja, y uno al Iiospiíal, y puso < 
tad apercibidos ciento treinta y cuatro. Asi consta P 
Certificaciones números 13, 14, y ±5, como tambiea 


la expresada multitud de presos solo hay siete 
uno en la real sala del Crimen , y los otros seis en 
ta do Seguridad , sin que ninguno lo esté por poliei''*^’ j 
que esto ya lo vió ayer todo el pueblo en la visita 
de cárceles, y V. E. ademas sabe por los estado^ 
narios que la policía sale de sus presos al dia sigaí^ 
su arresto. ^ ü 

,V.Í' 


Dedicóse también la Junta por orden de 




formar listas de los individuos de esta capital <1*^® " 
útiles y reuniendo las circunstancias convenien^®® . p 

lo hí»*' i, 


servir en los batallones patrióticos de ella no 


Por ese medio recibieron estos cuerpos un 
fuerza considerable : le recibirán todavía mayor j {í' 
se rectifiquen los padrones, y que cada teniente P*‘® 
ner un conocimiento exáeto de los habitantes de ^ 
trito; y recibirian el que es posible si no bubies®^^^,j(,y 
hombres exceptuados y varios otros que instan 
por no servir á su patria. 




No piHUenflo está Junta exercitar la -vigilancja que 
encarga sin la facultad de enterarse de la eorres- 
^''"''encia cerrada que traen y llevan continuamente per- 
**““* particulares, se dispuso con aprobación de V. E. 

que fuese ó viniese para personas sospechosas , sea 
'"■‘u por estas, á presencia del superintendente, ó de 
I** ‘unientes , quienes examinen después su contenido en 
“ l'iu importe á la seguridad pública. Era justo que la 
Ifunta de Correos no se menoscabase con permitir que 
V'“'■nespon.lencia dexe de ir sellada por sus «flenas. 
contúliarlo todo se tomaron, conforme a la real 
de Correos, las providencias que contienen los 
números 16, 17, y 18. 

o. La Junta ademas de velar sobre el puntual eum- 
, "''u«to de las leyes y bandos de buen gobierno^ 1.a 
““*'''urado que es de su obligación manifestar á V. E. el 
I,,;!!’’*» y Opinión pública en cuanto concierne á la trau- 

Va lo primero se dedicó á velar sobre la obser- 

tic los mismos bandos, y especialmente del publi- 
^ Por V. E. et» 10 de octubre del año último que re- 
‘os mas de ellos. El que prohíbe en ciertos termi- 
C ’Mnieril diversión de volar papalotes, se micó pocos 
hace con tal desprecio que parcela haber una ex- 
Providencia.para que se volasen (Jcsde todas las azo- 
^ las desgracias que se experimentaron se agrega- 
perjuicio de echarlos de noche encendidos, por 
POílian servir de .guia ó de contraseña á los 
bf estaban, á la vista de la ciudad. Para oeur- 

remedio de todo esto se tomó la providencia algo 

®l^ra y expresiva que aquel bando, según se ve por 
números 19, y 20 y es lo cierto, que desde 
ya no se han visto , papalotes. 

4 
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tan*' 


El otro Ijantlo , que trata de juegos prohibíaos 
bien se ha executado aprehendiendo algunos > y 


disiP®^ 


que el furor de muchas gentes de este país, en 
de un modo tan pernicioso sus caudales y el tieinf**' 
ha reformado muy perceptiblemente. 

Y lo mismo se ha procurado con el bando de 
mayo de 1799 que manda proceder contra las 
desnudas. El solo hecho do presentarse asi es» coino 


el se dice, un indicio vehementísimo de ociosidad 


malas costumbres. La Junta lo ha conocido práctican’*^ 


(jllO 


por la suerte que han tenido los mas de los siigeios 
ha preso por ese motivo. Y las consecuencias expei’b’’'^'*^ 
ta<las han sido dar al rey muchos individuos útiles^ ^ 
su real servicio, y hacer que otros muchos mas, se P 
senten con la decencia correspondiente con gran ben®** 
de las costumbres públicas, y del decoro de esta he*’®* 
sa capital. ^ 

Para proponer lo mas conveniente á conserva*’ 

' , conJ'"’"’ 


?3ueii orden y la tranquilidad general es preciso 


■str»' 


sfrcon suma prudencia , porque muchas veces mas 
gos causa una providencia inoportuna, que la imf**”* 


dad misma. 


(10 


Asi pudo suceder con el bando publicado en 
septiembre estableciendo un arreglo municipal? J 
sivo para las vinaterías y pulqiieria^. Todavía cree 1» 
ta que no se habia tomado ninguna disposición de ^ 

debían preceder, y á que se intentase extinguir la enib»’^ 
guez. No sabe, que se haya pensado jamas en el y 
dero medio de extinguirla, que es el cuidado que no * 
de la educación pública. No puede combinar con sus 
cipios las restricciones y trabas, que por aquel bando 
ponían á esta policía alimentaria. Y no vió que se ^ 
se do substituir al único desahogo y diversión <1*^^ 



mas regular. El superintendente so apresuró á 
en la consideración de V. E. todas estás rede* 
por su oficio número 21 ; y la suspensión del 
^ por la que clamaban aun los hombres mas bien 
j^j/* 8 ®rados y mas imparcialcs, calmó la incomodidad pu- 
aplauso universal. Sea qual fuere el motivo d« 

‘ ^iaia resolución de V. E., la Jupta se complace de 
aaya sido tan bien recibida, como fué conforme á su 
'““¡«'O sentir. 

do . ^^ssrvosc en los expectáculos públicos de ajusticia* 
peligro á que se vió expuesto el pueblo de 
por el desorden que causaron los coches, y eaba- 
Pto* conformándose con lo que la Junta le 

en el oficio número 22 , prohibió para siempre su 
^ ^’^t'reuciu á tales íunciones, y de este modo en la pri- 
^Ue hubo se guardó el mejor orden y toda aquella 
fb eon que deben presentarse al pueblo los triun- 

justicia. 

*a(’ medio de una guerra tan cruel, furiosa y de- 
^^'Oada como la presente se vieron rodar por las pla- 
P’íblieas las armas del rey en manos mercenarias de 
t que las vendian por traficar con todo. En vir- 

k peligroso comercio se convidaba al soldado á 

g^^’^'^sercion: se privaba á los defensores de la patriado 
V 5 . ^*'‘í‘as peculiares; y no era imposible que algún día 
estas á manos que las convirtiesen contra ella 
^ í>or insinuación del superintendente lo prohibió V. 
’^os bandos: con arreglo á ellos se han recogido cua- 
y tres fusiles, y diez pistolas; y prescindiendo de 
atajaron todos los insinuados males, porque no 
quien pueda comprar estas armas es claro que 
'"Pmnsa en venderlas. De aquí ^es, que como á \ . E. 
no sean tan frecuentes las deserciones como 



antes. 


30 


El abuso intolerable de exigir en las garitas á 
que vienen á proveer este mercado una parte de toíl^* 
que traen , excitó también la atención, del supcrintc»*^*’'’ 
te. Averigüó que los eabos de poücia no eran los 
metían estas exacciones ¡ y con todo precaviendo ^ 
pudiera suceder los intimó que á lo menos serian desd" 


aüfl' 


dos á servir al rey en sus regimientos si rexúbian 
transeúntes cualquiera cosa , por pequeña que fuese ^ 
que se contribuyera voluntariamente. En seguida 

V. E. el oíicio número 33, y su justificación desde 
momento prohibió á los dependientes del Resguardo o® 
tinuar en aquellas exacciones, que estaban execiitando 
de tiempo inmemorial, sopeña de ser castigados 
mente y separados de sus destinos. Asi es como lo® 
ficantes por la mayor parte indios y personas pobres? 
ya sangre es siempre la que se chupa mejor, se ven 
ra libres de aquel injusto gravamen , bendiciendo á 
que se le quitó. 

Contra todo lo que dicta la humanidad se p, 
en México continuamente la pérdida de niños. Aeeí’^^^l^^ 
dose la Junta á indagar la causa, se convenció de ^ 
tanto es el descuido de ios padres, tutores ó 
cuyo cargo están, como la perversa astucia de 
que los roban para exigir después un premio por el 
go,por la manutención, y por los cuidados que 
haber tenido con estas criaturas. Un comercio, ú nin® 
un desórden tan indecente, é inicuo y bárbaro , ha 
do varias veces la alliccion de muchos vecinos qu® 
sideran perdidos ó muertos á sus hijos. Paró eonotc‘’^^^^ 
toda su extensión este justo dolor y calcular sus jj, 
consecuencias, es necesario haber sido padre y 
^ue despedaza en estos casos á un corazón sensi^^® 





ílufural exaltado por una/viva imaginación. 
j'*''‘o í's de todo el pueblo j á (juien no son dosccnoeidos 
í ®’-'ntimientos del hombre, proveyó en esto del reine- 
¡'^^Ponuno. El mas directo en opinión de la Junta fue 
¿ '1'*® <^lln insinuó por su oficio número 24, de obligar 
el <íue hallare algún niño á manifestarlo dentro 
y cuatro horas precisas ante la diputación: ha 
‘^^luptado por V. E., y con esto consigue la persona que 
1 perdido saber á punto fixo donde prontamente 

¿ncontrór, y cesa ya desde ahora una negocia- 
VerjvQozosa y tan execrable. 

. l^or último esta Junta sabe muy bien que la obra 
de la polieia mas consiste en precaver los de- 
, loe en castigarlos, ó proporcionar (jue se casU- 
f'"* í que lo primero l.aee mucho mas honor a un 
^''■>'0 ilustrado y henéíico, cuanto honra mas al sa- 
''«ar la desgracia, que repararla despucs de su- 




. ^íeditando seriamente en este punto halla que la 
causa de todos l(is males políticos y morales 

' -B ^ ,.4^ .v^vKr*£kC • 


’*'*‘«en la educación. Sin esta, no hay costumbres: 


% 

-oiy educacií^n. Sm esia, uu maj 

/ podrán imponer severos castigos á ios que -- 

: los jueces, cxecutores suyos, las aplicaran 
la exactitud, tino, y juicio que se requiere: 
jw;*^^spues de conseguido todo esto, que uo es poco 
babrá cuando mas una sociedad de ciudadanos ti- 
que por cobardía se abstengan dcl crimen, pero 
^^iran á él, y le sigan intimamente tan pronto co- 

pUgj] „ ras 


^Ulo 

c» ci 9 J -- — 

n, esperar, quedar impunes. Por esto mientras 

Uiayor número no esté bien instruido } eon\en 
sus ohligaeiones para con Dios, el luy, y sus 
ú'^^'ladanos, no'se puede contar con la obediencia, 
’^uando mucho con su esclavitud. La Junta luego 


^ue se haya enterado de cuanto se ha hecho ha^*^ 
en la materia desenvolverá sus tales cuales ideas? 
traycndolas á las actuales circunstancias en que 
llamos, y las expresará á V. E. por lo que pueda» 
ducir al bien general. ^,(0 

Llega por fin la Junta al tercero yúUluioP^^ 
que se ha propuesto tratar ; y nada mas íácil 5 . 
«ifestar la buena acogida, que ha merecido gciier» ^ 
te. A V. E. consta mejor que á nadie , puesto q'^®^ 
se ha ocupado en queja alguna que ella sepa. 
se quieren pruebas mas perceptibles á todos, se h‘‘ 
una que vale por muchas en el generoso sacrific»®^^^^.^ 
para mantener este establecimiento han hecho los 
tantes de México, á pesar de la decadencia, ó 
rupcion de su comercio: la suscripción abierta ^j, 
te fin, ba producido hasta el día 30 do noviembr® 
timo cincuenta y dos mil setecientos tres pesos, ® 
reales seis granos como manifiesta el estado 
número 25 que se acompaña para saiisfaccion de 
y del 'publico f y todavía continúan suseribiendoso 
chas personas. Ninguna otra suscripción de van»® 
chas en estos tiempos ha producido tanto: todas 
executadas por causas muy recomendables; todas 
bien lian sido puestas en movimiento por patriota® 
primer órderí encargados de excitar casa por casa? 
contribuyentes. Esta sola, la fió V. E. á si misma? 
go sus admirables y extraordinarios efectos se debe»^ 


dcntcmente al íntimo convencimiento de su utili<^^ 
que todos están poseídos , pues nadie hoy dexa de> 
rar como emplea su dinero, y propiamente lo 
bien , el que á costa de desprenderse de alguna P\j^| 
negocia la conservaciou de lo restante 1 y su seg»*^ 
personal. 





ts 

les ®8tc testimonio consignado en los papc- 

P^blieos, pero todayia hay otro no menos conclu- 
*iis ^ perfectísima armonía que se guarda con 

**cr(*^*^^^ ^autoridades, con quienes por su instituto tiene 
*11 hs y la buena correspondencia que todas 

ÜHe parte observan constantemente. Claro está 

(¡^ . ^®sentirian de la policía, al menos por la nove- 

Hpj’'*®sen interrumpidas de algún modo sus funeio- 
l>o *^*®uoseabadas sus facultades y su consideración, pe- 
0^ '"un todo lo contrario y conspiran al mismo fin, 
consecuencia. Mas por si liay quien quiera du- 
lUef ’ adjuntos para su dcsengario los oficios nú- 
del sr. gobernador de la sala presidente de la 




^ de 




del 


y buen orden, del sr. juez de la 
asesor de naturales, del sr. sargen- 


plaza, y de los señores comandantes de los 
y escuadrón de patriotas. Y si por desgracia 
h ^udavia, á pesar de esto, alguno que esté mal 
circunstancias con la tranquilidad públi- 
es ^ ? entonces habrá de. convencerse que si 

Htes injpedir sé complazca cii sus vanos, éimpo- 
X f ^®®uos por turbarla, lo es menos que consiga 
ííj y el de su mortificación si sabe contener- 

de su castigo si osa manifestarlos. 

^1 Se debería concluir la Junta esta su exposición 


^'‘'itcnlase con demostrar la opinión general. Pe- 
^ ^ confundir á los malvados, por pocos que 
^'‘^ce todo á desengañar á los preocupados, y á 
^ incautos; y está segura de que ha de con- 
^0 ®’^ícndimiento de todos , aunque no pu?de e's- 
H moverá la voluntad de los primeros, por- 

cede á razones. Ante todas cosas se congra- 
E. de que habiendo merecido la aprobación 
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]i^ 

del público , de los magistrados y otras autoridades 
la miren bien algunos pocos por sus fines particu 
Ni los que hacen la justo pueden dexar de tener 
querientes, porque nadie quiere justicia por su 
Han de contentar6e> pues, cori ser' honrados y 
no sentir, antes bien desear, 

la 


por los biicnós, y 
malos los teman^ odien y zahieran, que tal es 
reccion ordinaria de las pasiones: Supuesta esta 




pasa la Junta á examinar cuantas quejas han 


, fixar su verdadera valor, satisfatíen<|^^^ 
hechos claros é incontestables. Ellas, ® *’ 


su noticia, y 
todo con 
ha entendido son las siguientes. 

4. „Que el cuidar de la comodidad de los ted 
do su salud y recreo , de la limpieza de las calles» ^ ^ 
ñerias, alumbrados , víveres &o., ha tocado sieinP 
los ayuntamientos. Que las íunciones ré'spectívas ^ 
no se ven numeradas en el reglamento dé 
mo : con que para estos íines no es necesario el eita 
miento» 


En efecto , el reglamento no trata de la P' 


fltií'’ 


material, ni esta Junta se ha entrometido en 
goeios. Por lo mismo no se comprende , qué 


sil® 


se 0’ 




def'i: 


significar con esto : acaso se querrá dar á ertten» 
las facultades de’ una y otra policia, 'se hallan 
simainente demarcadas^ como lo están los diferen 

metoncrioP' 


jetos de su encargo. Esto es asi, y 
senté: por lo demás, la .Tunta sin decir ahora 


si P^' 


aquellos fines es necesario ó no otro estableciíJ®*® 
confiesa que este no se hizo para ellos. . el 


2. „Qtte el pueblo cree tal vez con error, 


que 


regíamento de policia contiene los mismos 
«ontenia el adoptado por Murat cuando tomó 
y que los franceses habiendo sido los mas iu' 


artíeiil»* t 
ó á 




ycnH"^’ 



de policía, estalileeieron una autoridad eíiiiivo- 
'^^'iiTíidüra, que en manos de un liomlire cinpi'ondeí- 
. J'» facilnaeate se convirtió en una dictadura tan saur 
como la de Sita , mas que con todo, Jamás ca 
^ precauciones se comprendieron los aiM-ieros y 
''ivanderos . y por el contrario quedaron excluidos da 
'^ííeesuljul del pasaporte.*^ 

í^ueda asentailo que Murat no trató de policía, 
8oVi-e ella, reglainenío alguno; yá buen segu^ 
lo manifieste quien dixere lo eontrario, Sila ti- 
la república romana por todo el tiempo que. quiso; 
l>0ilep fué absoluto, y puede compararse exuctamente 
J’’‘d de ]\^apoleon, sin mas diferencia que la de los 
eon que aquel le exereió , y este le exercita, 
j,.J‘^''VÍstro de policía en Madrid, no pasando un mise- 
® subalterno de los satélites del mismo Napoleón 5 
se entiende en que pueda compararse con este 
^ JOii viene á ser lo propio, Y á cerca de los 

j^^-^'íticros yu queda dicho que no pueden entrar en aque- 
si^ un pasaporte, sin recibir una carta de se- 
y que si permanecen mas de veinte y cuatro 
K pura volver tienen que sacar otro pasaporte pa- 
por él mas de un pese. Comparar esto con los 
perpetuos expedidos gratis .con que entran y 
*íiit ^éxjco , es comparación igual á la de Sila con el 
Arribas, Pero la Junta no puede negar que ad- 
li) lu mayor consecuencia, y lu misma propiedad en 
de discurrir sobro ambas cosas, 

^0 pl cstablecimieuto de policía siempre ba exci- 

<^Xécracion general, desde Jos ediies y censores 
^‘‘^Unanos hasta la época presente.” 

^ iuiahirn la Junta sabe que ca liorna hubo edi- 
^ '^^.usofes. Aquellos cuidaban de Jos cxpeeláculos ^ 




fiestas, y así no hay para que compararlos cod 0 "^^, 
no está encargado de eso ; y estos velaban sol)**® 
costumbres del modo, y con la prudencia con 
be hacerse en im estado democrático: no bay 
de entendimiento, por liberales que-sean sus ideas» 
no elogie á los tales censores, y la Junta 
merecer ser comparada con ellos. Ya que se ,|,íi 

blar de historia, si se dixera que en aquella repú» ' : 

tan libre habia un dictador que era un gefe 
superior á todas las leyes, para. los-casos en Q'*® 
peligraba: que otras veces , el senadd con aquel 
la que era el última recurso en tales peligros j autof’^V 
á los cónsules para que salvasen la república j J 
en su consecuencia exeeutaban cuanto les pareció*- 
siéndolo Cicerón , varón tan sabio como amante 
libertad, fueron condenados á pena capital algu*^®® 
Dadores por voto suya, y del mismo senado, sí" 
bargo de que ni el último ciudadano romano , seg"" 
leyes, podía sufrirla: que aquellos actos exempí"’’®^ 
justicia contribuyeron mas que todo á dar al p"® 
energía que necesitaba para destruir la eonjuraeio" 
Gatilina, y sus partidarios: que estos conjurados 
todos los hombres viciosos, perdidos, y adeudados 


república; y en jin que desde entonces para sieirtp^^ 


rcíK^f. 


marcada por la justicia, y por la experiencia la jj 

litica: que debe seguirse en semejantes casos , 

Junta que discurrir y entrar en discusiones q»® ^ 
excusa celebrando que V. E. en su previsión , 
lor, y en su piedad, Iiaya ballatio remedios mfi® 
ves, y dado el jírimer exeinplo de una clemeoci» 

guía»*- eí 

4. „Qae los establecimientos de policía degetier 
arbiti'un^dud, y que los superiuteudentes hao ^ 



«ifid- ■ 

las leyes divinas y humanas euando lo cali- 

conveniente,’» 

lios estaMeeiinientos de policía y los superinten* 
f® pueden ser arbitrarios, y también no serlo. En 
actual se lian concedido al superintendente 
^ ^neultades muy cortas, reducidas luego á propucs- 
* ú no determinar nada por sí, y á sujt tar sus 
*uencias en las cosas mas leves á la calificación de 
«ala.del Crimen, no obstante <|ue estaba auto- 
para algo mas. De aquí se inferirá si ha dege- 


'■aüo, 


y si ,sc prescinde de las leyes divinas y hu- 


glai 


”^ue la arbitrariedad «e ve sancionada por el re- 


‘^enio 


en el artículo 18 del capííulo 6 donde reser¬ 


te . *^Poí intendente tomar la providencia correspondien- 


..'"«tpa 


aquel que por la tercera vez no traiga su pa- 


‘ 'Pii, 


^^sta .dicho que el sup.erintenilente nada puede. 




determinar por si, 

\ el sr. intendente corregidor mandó publicar 

Ij para evitar los daims que puede causar 

tíió tliversion de Jos papalotes, y que la 


misma to- 


íoj ®^Pcrintendente, compiieandose de este modoi las 
y dando motivo para competencias, re- 
tio^jVy otras funestas consecuencias, siendo lo‘ mas 
*l^e por haber mandado «ste último 'arbitraria- 
\ , las multas que se exijan por esta ú otra ra- 
aumentar Jos fondos ile la aueva policía» que- 
tHj ^‘^‘^ÍMaudada de ellas la de la j>í. O., y deseubier- 
^teiieioncs.^» 

que esta queja la lleve' el viento, se 
las citadas providencias con dicho núme- 
^ 27 . Do ellas consta, que el superintendente 




28 .; 


tomó la suya primero que el. sp. intendente^ y 
E, la aprobó. Por lo respeelivo á la aplicación 
mphas en el artíonlo 2 del capitulo 10 del 
se ordena que se destinen al fondo de policía 
se, impongan. Poro lo mas gracioso es, que no 
gado el caso de que se imponga alguna en 
papalotes, ni Ua habido otras contestaciones qne l^s 
manifiestan las referidas providencias , por donde so 
lie eq conocimiento de las competencias y reeursoS^l 
ellas lian motivado., d 

T. j,Q.ne filé una arbitrariedad del superintcn 
obligar á que se alisten en el servicio de los bata ^ ^ 
do patriotas de esta eapital los individuos útiles 

y con facultades para mantenerse, cotinii'’^ . 


ce rí e 


..¡onW r 


los con ser destinados á servir en un regí míen 
tiempo de ordenanza si no lo executaban dentro ‘b’ 
dias: que si procedía por comisión especial de V. 


bia hacer mención de esta eii’cunstancia, y poi* ^ 
mas no se alcalina como puede estar comprendido 


facultades de la siiperintendcnciu: que las listas qu‘' 


fot' 


líió fueron equivocadas, 




falsas, y diminutas, 1’** ^3. 
comprenden sugetos de alta gerarquía, otros gua¬ 

rios, y otros exceptuados antes por la Junta 

no arb^!. 




miento y después por V. E .; y que sea 
riedail, esta providencia es contra todo lo que < 
prudencia, la política, la razón, y la justicia.’^ 

El superintendeate expresó poe dos veces e^ 
oficio que es adjunto número 28 , que procedia de 
de. V. E.: tampoco puede desconocerse el conducho 
do los señores gefes de aquellos cuerpos reoonocieí’ 
por muy legitimo se prestaron inmediatamente á 
sin que les quede otro sentimiento que el <1^*® 
ra, el aumento de fuerza no haya sido todo el q**® 



J, , ' 

y eonveiiia, con que asi no liaj para qne habí ai* 
Tampoco la hubo en el modo do formar 
^ísUis puesto que se iinduycroii las personas útiles al 
para aquel servicio, y si al,í 5 iinas estaban exccp- 
^J|«lasó lo fueron después, no debía exáminarlo quien 
'‘«era eomisionado para hacerlas alistar con la premura 
. Uempo pedia, no para oir ni calificar sus excep- 
; p„,. no se propondrá defender 

'^«sposieiou toda de Y. E. y de sus privaíihas facul- 
«liria en tal caso, que el ciudadano que 


’»sei 


• '«'«la en tai caso, que vj u““ resiste 

‘■'if ála patria cuándo le llama para que Ja socorra 
te' expuesta su libertad, y comprometida la exis- 

de la soberanía, y aun de la religión, no esta muy 
de volver contra ella su pecho impenelrahle á 
estos sentimientos: que el hombre vil é infame, que 
^ '* ^í'aicion , por cobardía, ó por egoísmo rehúsa el honor 
*i«orir por su patria, es un desertor que la abandona y 
I* íwi eicida de ella misma, tal vez en cuanto puede : 
conducta resalta mas comparada con la de los buc- 

-1„ gg UJJ 


conducta resalta mas comparada con la ' 

j! eiudadauos que la sostienen : que cuando 
“biop _ . ^ .. . _ 


.. ' 1 *^^ - * . . . 

^ eatnarisía de Indias quincuagenario servir en ciase 

,1 , bien claro está que no cabe otra excepción en 

^ í'^'cstnte conflicto que la de la imposibilidad , porque es- 
t'.nica disculpa que el hombre puede tener para 
4 cumplir el primero de sus deberes; y final- 
cuando los pobres cumplen con esta sagrada y 
Obligación corriendo presuroáos á alistarse vo- 
tt.J^*‘‘^*‘ícnte en las banderas del rey, poc salvar la pa- 
\ ^ ^*'í«‘n(ler su causa, es muy justo que todos los^ te 
»(,* """' ihu.itan á sostenerla \ior su parte. Que el inte- 
K, ' >a ilellínsa pública jnstif.earia cualquiera rigor; 
líf' Cádiz donde liav oelio mil voluntarios ó palrio- 
“tlguna vez lian salido á hacer frente á los enemi- 



gos pudiera suceder que otros mas temibles por la^ ^ 
cara que les cubre se negaran á hacer igual servicio»^ 


es negarse , se excusáran, el soberano congreso 
nación no se contentaría con el saavisimo decreto 
por el piadoso corazón de V. E.; exclamarían entoO 
los señores diputados; esto es querer entregar la cíi* 
la patria, y todo á los franceses. 

8. j,Que cuando en Madrid se estableció el 

de policía contra el dietainen del supremo consejo de ^ 
lilla, á pocos dias hubo necesidad de extinguirle, 
se conoció que estas instituciones traen consigo uní» 
nidad de perjuicios , hasta conyertir el iiiismo triboO*'^ 
tribunal de arbitrariedades,’’ 

La Junta entenderá poco de legislación; según 
principios todas las leyes se establecieron para los 
y circunstancias ordinarias y comunes, y no pueden | 

carse sin error á otras muy diferentes accidentales o 
previstas, y por esto le parece que las providencias 
das para tiempos pacíficas y tranquilos, serian P**®*^'*^, 
mente defectuosas é insuficientes acomodándolas al 
tual. Si no, en la paz y.en la guerra deberían 
un mismo pie los exércitos., y ser idénticas todrfs las 
didas , y precauciones qtie se tomen en casos tan co 
ríes, por manera que solo debería haber hoy en esto 
no el número de tropa que antes de la rebelión , ^ ¡q 
soldado, un cañón, ni una arma,mas. El mismo cou 
de Castilla la confirma en este modo de pensar: sio 
se contase con su dictamen ^ estableció el tribunal <1® ^ , 
licia en el año de 1782: no tan á pocos dias, sino 
dos diez años fué extinguido conforme á una 
suya; y últimamente este superior tribunal, consio®‘j. 
do las diversas circunstancias, con experiencia y 
tacion de ellas h a opinado en Cádiz que se restabi® 


dicl»'"' 

,ccS 




|r • OX* 

tu un reglamento con este objeto. Cual sea la si- 

(le aquella plaza, y la de esta ciudad, cuan di- 
la clase de enemigos, y si es, ó no tribunal 
^^^,®^^^bleeimiento absolutamente distinto de todos los an- 
y cuyos individuos nada pueden juzgar por si, 
^ *^y para que decirlo. 

I * mQuc para prevenir los delitos , y conservar la 
del pueblo sobran sin duda los muehos jue- 
' que abunda esta capital ; que por otra parte es- 

bí 

^ no 


^^lictos pertenecen á la administración de justicia, 

i sujetos á la policía, nial superintendente se 

Uíej. ‘ 




facultades por el reglamento para conocer en 
asuntos; y qOc agregada á la ineiimbeneía 


lo 

jueces ordinarios la comisión de los padrones que 
concluyen los alcaldes menores en mny corto 
Iqs mas facilidad y menos incomodidades de 


^'^bios, pueden llenar el encargo.’^ 

^ ^ura (lécir si son pocos ó muchos los jueces de 
necesario saber á punto fixo el nlimero de sus 
» cuya noticia nadie tuvo hasta abora. El ha- 
^jumboldt, que se empeñó en saberlo, dice que 
t^jf^^^ueioii subirá á ciento veinte y nueve mil habitan- 
para este cálculo supone qiie en el censo de 
Pur el cual resultaron ciento doce mil novecientos 
sfiisj se omitió un séptimo que pudo haberse ocul- 
Jí¡jj Verdadera población se acerca á ciento sesenta 
'^‘us, sin incluir á los militares, como se verá lue- 
ul número de ciento cincuenta y dos mil sciscien- 
íti^jj'^^uta y siete que producen los padrones hechos se 
las personas que se hayan ocultado, las euu- 
^ tamas como otras veces. Si este cálculo, el 

que hasta ahora se ha podido hacer, hubiese de 
en lyg padrones executados en este año por al- 




$3 


5 ha# 


de los alcaldes menores, y si acaso, los q«e 
asi s0 refieren ti ellos, proceden con error, scguo ® 
que queda sentado de que en los tales padrones res 
una décima parto de población menos qye en los 
por los individuos de esta Junta. Do todos modos 
yaque México tiene tanta población como 
aquella córte ademas de un corregidor y dos 
jurisdicción independiente de la suya , que equivalet^ 


(loe? 


al corregidor y á los dos alcaldes ordinarios , 
alcaldes de córte, oélio de ellos con cuarteles , y 
con jurisdicción para conocer de cualquiera delito • 


no 


hubos 


ademas un juez de vagos en el tiempo quL 
rinteadente de policía, una buena porción de 
capa , y un gran número de tropas. Esto, en tiruM’^ 
eiíieos ; con que eontrayendonos á México, donde 
eo alcaldes de corte en lugar de doce , aunque ^ 
Acordada cuyo instituto es solo perseguir á cierta 
delincuentes, se d.cxa conocer, que sieuipre y ab<>r^ 
que nunca, se necesita mayor número de Jueces. 
sas tan claras qac la experiencia viene de acuerdo 
teorías para confirmar sij evidencia, y esto es lu 
cede con la presente cuando se rellexíona que 
ser suficientes los jueces actuales habría excusado ^ 

cob* 


iicia prender mil seiscientos treinta y un reos 




dos por tales por los tribunales correspondientes, v 
aquellos lo hubieran executado con el celo que I» 

tienen. En cuanto á los asuntos en que deba enten 
policía, si estos no son relativos á la tranquilidad 
por el orden y én los términos que lo hace, coma 
ce en todo el reglamento , confiesa que no lo ha fij' 
do, ni sabe para qué fue instituida, Y en razón de 
eilidad con que los alcaldes menores concluyen 
nes, lo cierto Cs, que varios de ellos no los conc 



V, ]Qg mandó, y que sin ngravlnr á esto» 
»al¡ apí’eoiabics, puede decirse que los exeeutudos 
tan diminutos como se lia vislo. 

.* »>Que la creación del tribunal de policía persua- 
''‘suficiencia en parte déla legislación: injuriaque 
'ebe hacerse á la nuestra porque no puede ser mas 
en este punto,” 

i’eserva el responder á esta reflexión, para 
. '' se haya establecido ese tribunal, que no hay to- 
Sgj en México, como se dixo poco ha. Entre tanto, 
"Porínno insinnar que nuestros legisladores porque 
espirita profctico no pudieron precaver lo que 
^''Urdiendo , y asi es que iio pensaron en reme- 

”Que las leyes de partida y las munieipales con- 
^ policía á los gobiernos de cada pueblo, y que los 
ó corregidores son jueces natos, á quienes 
'^Ucargatla la paz y seguridad interior.” 

Junta no conoce otro gobierno en México y 
España que el del virey, ni otra autoridad 
h ,1 ^ > para mandar lo que convénga a la defen- 

^«dos dominios. Asi lo ve escrito en las leyes de 
y no sabe que en casos de esta naturaleza ha- 
ni persona alguna sino el alto gobierno, que 
^ ^''escribir reglas á su prudencia, y poner lími- 
ícsfacultades, que consisten según las mismas le- 
Wer lo que baria S. M. si estuviera presente, 
justicias tienen esa facultad nata bn cuanto a 
lo ^ lus delincuentes: V. E. lejos de impedirse- 

'1'*® lu executen , y para que puedan hacerlo 
'‘eiiioc^tc lia fundado este establccimicuto auxiliar. 

P®e go])iprnos de los pueblos se entiende á ios 
^"*‘entos, estos y todas sus facultades coiisiateu eü 
6 




cuidar de Fog roantcnimiontos, caudales públicos y ' 


de'* 


policía inutcrial. El de la imperial ciudad de 




qno no será el mas desautorizado , tiene un 
policía f contraído, sej^un se lee clarisimamente 
oi'denanzas, á cuidar de la cleceueia, limpieza y i 

Ja pobjuí ion;; y en verdad que no puede extende 
oíros objetos extraños, sin trastornar todos los 
nales, y jueces establecidos por las leyes., j^, 

1 ^* jíQue si á estas autoridades se añaden 
gilimamente constituidas, se logrará el Un , al P’ jj 
tiem[)0 que se evite la odiosidad que lleva embebí 
policía.” ^ qiie 

Ignora la Junta que haya aqui otra potcsta 
la, de V. E. para constituir esas autoridades. Usa» 

ella ha tenido por conveniente instituir la policía 

•-' 1 . ^ 


estableció antes la junta de seguridad y buen órdeo* 


se percibe, pues, qué circunstancia le falta por 
y en tanto que S. M. no determine oosa en 

13. ,,Que la creación de un nuevo tribunal con ‘ 
buciones ya dadas á otros , cuando menos indica ¥ 
han cumplido estos con sus deberes, ó que es insm* 
le lo prevenido por nuestras leyes, y ordenamie*' 

Es cosa bien molesta tener que ocuparse 
tinuas repeticiones: se ha visto que no hay tal tn 
que hay pocos jueces en México para su inmens^^^^f 
blacion en todo tiempo y especialmente ahora, y 

lo mismo la policía ha aprehendido una multitud de 

que los mismos jueces usando de su jurisdicción t 




sible: solo resta añadir, que el establecimiento de 




licia ha sido causado por esta imposibilidad y ^ 
falta de celo ó vigilancia de los jueces. La Junt^ 


persuadida de q[iie esto», desempeñan su miáis' 






-ss _ . 

que les lia sido posible, y volverá a deeir 
las leyes y todas las disposiciones Iiiimanas se mo- 
Wiean, según la vicisitud de las circunstancias t por lo 
'‘I?" "i aquellos han dexado de cumplir con sus deberes, 
*rtas son insuCeientes para los casos para que se es- 

‘""íticron. 

..Que para sostener la poHcia , se han colectado 
le cincuenta mil pesos por contribución, b por do- 
lo cual es un verdadero saeribcio de este ve- 
"""''"•lo en las amrusliadas circunstancias dcl iba, y que 
:;"'*“mi,lu esta suma se volverán á pedir otras y no se- 
^ eoleiitar las necesarias.” ^ 

, Ella Junta (quina por su ignorancia) entiende que 
^ ''““b'iluiticu y el donativo son cosas muy diferentes. 

, Ese pretendido sacrificio Itcelio por los que vo- 
““'«iumentc lian querido Iiacerlo, parecía dirigulo a no 
^Siar todas sus propiedades, y la vida en favor de 
u* «ácinigos de la patria á quienes no sera aceptable. 

liahlar ilc otra colecUicion de!» olvidarse que el 
'‘'■'''Iseimicnto es provisional, como se expresa en el 
'SUmento, 6 el que tema que se iierpctue cuenta con 
"'"««.a protervia y obstinación para suponer que 
,"=«‘ria. La JunUi lo mira por distinto aspecto: Sifué- 
; P'«isa la continuación de la policía espera del voto 
'“"■■«al que la ha erigido, y déla experimentada 
¡"■“*><>‘‘<1 y patriotismo de este pueblo todos los auxilios 
Sensables para ello; y si no lo fuere, no había ne 
de nada. , . 

1,‘*- ..Que el establecimiento délos pasaportesestra- 
><tcl buen ciudadano, y salvo 

>- quien auxiliado con este documento queda exclu 
S cierto modo de la vigila.leia de los .iucees con la 
^'tueiou legal que, pi*esenta on su favoi. que e 


ÁS 

pedir pop éste medio la comunicación y entrada 
gun malvado en la ciudades casi imposible, asi P^’’“ 
diferentes puntos y medios con que puede ^ 


; dof 


burlándose de las garitas, como por los arbitrios 
también puedo valerse el insurgente, ó emisario 
entrar en esta capital clandestinamente, ó con 
pretexto racional: que regularmente cuenta dentro 
ciudad con algunas relaciones que sostengan su 
y que como jamas publica las intenciones de su 


hace ilusorias las precauciones del pasaporte, de 




iitü ‘'í 


ritas, y del gobierno; resultando que es poco ^ 
una vez que ó por puntos 


esta parte el plan, uiiu vc/í tjiju u |fur pumi»!’ 
de los camino» reales , ó por medio de alguna 
con quien se de conocimiento, llegan á veiicersedo® 
tos obstáculos que la entrada ofrece.” . j 

Si este razonamiento vale algo desde abora 
cesar las medidas de precaución adoptadas por 
plazas y puebles amenazados por el enemigo, ho ' 


i — — 

s que todo eiiuiailano obtiene su pasaporte perp® 




, --- w V/ 1/V 1' • 

temporal, según lo necesite, con tal que sea conocí' 


idíi^ 


buena conducta, para lo cual y para otras miicbas ■ 
Clones conviene el aumento de los tenientes y el 
jueces; al malvado no es fácil obtenerlo sin contíi^ 
que lo sean también estos, y no hay un justicia á 
Junta pueda hacer ta! agravio. De aquí se infie’’^^ 
el pasaporte ni es traba para el buen ciudadano, 
consigue con facilidad , ni salvo conducto para el P®^ ,^|j 
so porque está impedido de lograrlo. De la 
legal, si consiste en que el hombre no sea repu^^^^l^ 
malo mientras que no se justifica que loes, 
dos para la Junta, sin dexar por esto de observar 
diieta de cada uno; si eludiendo las garitas entran 
ra varias personas^ serán algunas en lugar de 




ST 

<lue antes entraban; y si es casi imposible impedirlo 


-‘«^a la situación de la ciudad, parece muy loable 
^ de los cabos de policía que han Borprehendido á 
personas atravesando las zanjas con esc objeto. Asi 
^ hecho frecuentando sus rondas , especialmente de 

Nie • ' . , , ..- 

hf lo 


liasta juntarse con los de las garitas inmediatas. 


J Mil ce*! o V- V.V*« ^ 

, cual si alguno con siniestro fin pusiere a prueba su 
^Waueia, aeaso tendrá por que arrepentirse. La Junta 
^ Croe que sean tantos los emisarios , ni tantas sus vela- 
hd dentro de esta fidelísima ciudad: hubo algunos mal- 
^ que podían serlo casi impunemente, con la facilidad 

''^Pesito 


^pouian seno casi iiHpuncmcuuv^, .... 

í)h ^*\^*^^®ducirsD sin pasaportes , y de no ser conocidos. Dd 


Ijj se dexó salir en los primeros dias de este esta¬ 

je ^'^‘^icnto, á varios que no liaeian falta aquí para cosa 
y aunque está bien convencida de la lealtad de 
“Mexicanos, no dexará de perseguir á los miserables 
de una facción infame y desatinada hasta extermi- 
En fin, el efecto de los pasaportes en los malva- 
’lUc conoce como ellos mismos, y las ventajas 

^^3 proporcionan, las expresaba uno cu la carta nú- 
29 que Guadalupe eseribia á cierto cabecilla 

h principales diciendole la dificultad que sus 

^'“'^‘dafios experimentaban en Máxico en este ramo, 
si después de lodo, son tan cortos los obstáculos 
entrada ofrece , ó lo que es lo mismo, los que se 
^ la seducción, que se aumenten cuanto es nece- 
ta medios hay muy obvios para ello, y la Juu- 

^ *^'6sistirá que se pongan en acción. 

”Que son infinitos los quejosos contra el actual 
de policía por la opresión, angustia, y traba qu« 


hi[ 


^ los vecinos acostumbrados á otra clase de liber- 
^ 3 us operaciones.” 

^ 3 te razonamiento es muy general: las quejas cier- 



(amonte no lo son ni mucho menos. México es 


W ‘ 


presí* 


ciudad rodeada de enemigos: su pueblo leal 
todo Injusto: esta docilidad suya obligó á los 
de policía á procurar que sufran la menor incoinodií 

poderle. 
han solicitado ® 


sihle^* y como únicamente eonsisüa en no poderlo 


ehar con la prontitud que merece, .— 

medio, pidiendo el aumento de otros tantos. Se a®» . 

decir para quien es la opresión, angustia, y 
que el ciudadano pacífico está libre de ella, obteoi® 
pasaporte perpetuo si lo quiere. ^ ^ 


„Q.uc la disposición de dar pasaportes P®* 1* 


los arrieros, y tragineros viene á quedar ilusoria ^ 
responsabilidad impuesta á los subdelegados de 
liquen su conducta. 


Bueno seria quitar esta responsabilidad , 


jos 

si alguna justicia quisiere ponerse de acuerdo con 


bcldes pudiera hacerlo impunemente.. Esta gracia ' pe- 


Ilusoria para ellos: lo que se desea ya está ilf*' 


ro el pretexto que se toma para cohonestarlo, 


preciable como se ha visto. Este punto de dai P^® 

. 


perpetuos 

aunque sin necesidad, y los individuos por la . (ji 
en virtud de la 

' % 


te indios, que con ellos, y 
se supone quedaría eludida, entran diariamente 
co , pasan de cinco rail según consta por la cert» 

sino estuvi^^ j. 

I» <>''* d. 

I fine* 


número 30. Entrarían muchos mas, 
terceptadas las comunicaciones, porque 


asi 


tra el gran número de pasaportes expedidos hasta 


fí' 


noviembre: no baxan de ciento cincuenta mil .g, 
de las dos partes fueron pefP*^ 
Que estando mandado por el reglamento 
tenientes eviten escrupulosamente toda vexacion > 
nien ó perjuicio, y que aun los menores subaltef 


ta provincia, y mas 
18. 




'le SCI* sujetos do toda eoafiaaza » pi’iideneia y provi 
*e infiei’e que et» faltando á sus deberes, ó no rcu- 
'""'o las circunstancias que se piden, pueden resultar 
,*'''» rexaciones, al pueblo; y resultarán , por no ser de 
que todos so conduzcan bien , y sean de las cua. 

■ ''« expresadas.” 

Al oír esto, podrá pensarse que se pretende bns- 
'" los empleados circunstancias contiu.rias á las (|ue 
'■'*'l"icren. Lo que no tiene duda es que si ha de abo- 
j'',’'policía porque los suyos puedan abusar alguna vez, 

1. * * .ii„_ lis lian.. 

tos 


' i'Uíicia porque ios siqyu» . - 

abolirse poe la misma i-azon todos los establccimien- 
'■'I mundo, incluyendo los que IVios instilnyd, por- 
“mguno hay que no sea manejado por liombres , o 


alguno de estos no haya abusado , pues viene do 
y «miguo torcer las mejores cosas á los fines mas 

nQue con motivo de las dificultades que los-indios 
. ^^huentan para conseguir los pasaportes, y el tiem- 
. en ello invierten, evitan venir á México muchos 
J/^»iun diariamente á proveer de comestibles : que se 
í ' citar repetidos exemplares de indios que sufrie- 
k y la pérdida de sus frutos y bestias por ha- 

wi‘«‘‘<ndocl\)asapovte: que ya se experimentan en los 
^ píiblicos faltas de artículos de que siempre han 

abastecidos con abundancia: que esto irá en aumentoí 

^ ^«cedido que los indios se pongan a vender fuera de 

por menos precio del ordinario: que es notoria 
la población,, y consta por los partes de los ad.m- 


de plazas la falta de mantenimientos y su ca- 

‘V que causando un perjuicio general viene a tener 
‘ueipal inílucncia en Ja gente pobre j y que es 

aumente el deseontento, las vexacioues, y los 
^acstos resultadds.” 


Na 




Ln Junta considerando que una especie sem^J^ 
debe interesar por su naturaleza In paternal atencií>® 
V. E., despucs de asegurar que en todo este 
quejas no liay una sola que se funde en la j,||, 

quiere ser creída sobre su palabra, y pasa á mosb’^ 
con documentos y reflexiones incontestables. 

Los indios y los pobres por un artificio y® 
conocido sirven de plausible pretexto para deslumbr^^^^^ 
yarios casos. Si la Junta aprecia ó no como es 
y en cuanto puede a esta clase desvalida, no se ba do J 


Uecl“^ 


,bcf' 


gar por vanas expresiones, sino por lo que ha 
su beneficio, y por lo que se propone hacer. Ya los „ 
nadores de las parcialidades de S. Juan y Santiago 
ron elevados á igual clase que los tenientes, autori2^'’^^| 
los para que expidan á sus súbditos los pasaportes > 
mismo modo que ellos los conceden á los demas , J 
tomado en favor de todos los indios varias providencií'® 
ino queda dicho. Es de desear que los que aparenta'^ ^ ^¡5 
rosarse en su suerte digan si pudo hacerse mas, y*® .jj, 
ellos mismos hayan cxecutado por el bien do los 
dios. Verdaderamente quisiera la Junta tener arbit‘’*‘^^,ji, 
ra una sola cosa, y es para libertarlos de otras vc^** 
nes; mas ya que no lo tiene, le queda el que asisl^® ‘ 
do ciudadano para proponer cuanto sea útil, y 
ra como lo exeeuta antes de salir de esto punto. 

La dificultad de obtener pasaportes, el tief^P^ 
se supone invertido en ello, las prisiones y pérJ»*^^®^ 
te dice han sufiddo, todo, todo es una invención 
lumnia ó consecuencia del error. Asi consta por 
se ha manifestado acerca de los muchos pasaporto® 
petuos expedidos ; tampoco se citará un cxemplur ^,¡ 
decantados perjuicios: si por moderación, ó por»!'^® 
le ha habido, cualquiera lo podrá decir. EutretaJ»^^^ 
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'“cifcra que podrían citarse por-si se consigue alucinar, 

^ 'Oando no se consiga porque el designio es muy tor- 
> festa el consuelo de que se hizo cuanto era posible pa- 

*0 lograrlo. 

Que los indios vendan 6 no fuera do las garitas á 
¡"Ofor ó menor precio, es una cosa bien indiferente para 
!* •'onta, porque en su opinión el indio no es menos due- 
su persona v de su bacienda que el que intenta ser- 
'le aquella ó comprai' esta; y jamas se pondrá en 
^“"l'•adic.^ion con sus principios para perseguirles porque 
*'Ó de su jibertad natural. 

ia falta de mantenimiento en los mercados públi- 
*“* • «n carestía y su escasez con la inttueiieia que (según 
tiene en la gente pobre, y los partes de los ad- 
>**tradores délas plazas relativos á todo esto, basta 
'“‘"uarlo con igual generalidad, porque no vendria al caso 
por estos mismos partes la realidad de las co- 
La Junta por aliorrar este trabajo á otros, y dar a 
^aposiciones el grado de certeza posible, acompaña a 
‘ L. original el informe número 31 del gobernador de 
í’^»’oialiílad de San Juan , dado con referencia á los 
tomado de los muchos indios de su jurisdicción 
se emplean continuameate en el trafico y surtinvien- 
V víveres de esta capital. En él se ve (y ello es noto- 
precio del trigo era á fines de noviembre el 
que en agosto cuando se estableció la policía; y 
; ' ^'‘Melmaiz, frexol, nlberjon , liaba, y frcxol gordo 
k " el alimento ordinario de los indios y los pobres) 
Vado en todas estas especies considerablemente; 
jj. primera casi una cuartív parte; en la scj,iim a 
(í^V^^’^oa tercera; en laque sigue mas de otro tanto , 
««arta mas de , una octava , y cerca de la mitad en 
i'duta y última. Asimismo se ve que las hortalizas no 
7 


\t 

han recibido variación en sus precios acostumbrados '• 
las carestias provienen de estar interceptados |g. 

y de lo mucho que los rebeldes han destruido c incom 
do en las inmediaciones de esta capital; y en fi” 
que si los conductores de varios comestibles y del c^‘* 
rehúsan venir á México, es por el citado gravamen 
sufrían en las garitas, y por el que los celadores ‘ 
plaza les causan multándoles en mas del valor de 
efectos si por un instante les descargan en la bantj'^ 

Lo primero ya fue remediado por V. E. al momento 
lo supo , y debe esperarse de su superior justificacioojl^j 
también lo demás lo sea prontamente. Agregue ^ 
resultado de este informe la baxa considerable 
cío de la cebada, y que el de las canies es hoy el - 
que se fixó por bando de 13 de abril de este año, y 
clarísin)amente que á pesar de haberse aumentado do 

en día la dificultad de las comunicaciones, lejos de 

el precio de los víveres ha baxado notablemente? ^ 
pues, que la policía con sus pasaportes causa lo^ 
que ya había antes, y por fortuna en su tiempo 
á menos, es una notoria impostura. 

Es verdad que las cosas necesarias para lo^ 
tcncia pública, no se encuentran hoy á precios tan 
como el que tenían hace dos años: lo es también 
otras ocasiones algunos artículos estuvieron mas 
que lo que han estado en este mismo tiempo , po*’ 
pío, sin desdeñarse de descender á menudencias ^ 

habla de negocios de interes público , puede 


que por el año de 1790 se pagaron los huevi 
real cada uno, y es así que no han subido tanto to' 




Lo es finalmente, que el que los víveres suban o 
no es obra de la policía, puesto que ella con dexn*"^^^ t 
expedita y fácil la concurrencia de los que veub 



‘'“''•’o*. «owo «on.tó < 1 «« lo haoo, consisue quo no<lio 
®ausa ú ooasion de sus providencias sq retraiga. 

, Esta Junta, a quien nunca sera indiferente la fih’ 
de los habitantes de México, dirá ahora franoamen- 
I lo que alcanza en una materia que tanto les in- 
víveres por una consecuencia necesaria 
j^'^'ítual estado dé las cosas estacian muy caros y aca- 
^ ‘‘‘‘bi'ian llegatlo á faltar si la previsión de V. E. no 

j,.** dispuesto oportunísimamente las escoltas necesa- 

P‘^raquelas conductas de tierra adentro viniesen con 

'‘^'^^'encia. Y todos los víveres, sin embargo están aun 
mas subido del que debían tener , por unas eau- 
sabidas, que da rubor la ueoesidad de decirlas. 

.j S^Wnador de San Juan habla en este punto como pii- 
taT^ explicarse el hombre mas sabio. Si están intercep- 
las comunicaciones por todas partes; si apenas 
y» correo; si los rebeldes después de haber saquea- 
®^8i todas las provincias han introducido la desolación 
bl que faltaban ; si á la vista de la capital han 

pueblos y haciendas muy inmediatas; ¿que hom- 
j^®l‘ívbpá tan insensato , ó tan estúpido , que pueda dudar 
del alto precio de los comestibles? ¡Pluguiera á 
J'^^'luese olvidara! Pero si hay todavia quien se com- 
escucharla, la Junta lo expresará con la pro- 
que corresponde. Sepan, pues todos, que lo que 
f^K^Urecido los víveres , y que lo que acaso, hará que 
% espirita de partido , o eonvuh 

políticas, sino para decirlo breve, y claro, la re- 
lu rebelión mas injusta, menos fundada, mas in- 
y de peor carácter, que nunca buho ni habra, 
j,. ^ que sus autores , y los que la siguen, no se han pro- 
’^tro fin que perpetrar todo crimen, y toda ini- 

exterminando para ello á los buenos. 

* 




Prescindiendo de esta, hay otra causa q«e , 

exista, hade hacer eternamente, que el j¿ít 

hnxodc los viveros no sea el qne debe ser. L, 

que tampoco quiere ser indolente , culpable , y aun 
a la manera que en concepto de las leyes lo es el que ^ 
mi daño general de esta clase , no lo hace pi’esente a ® 
no*’ pasa á decirla; pero para escucharla será n 
desentenderse de la supersticiosa veneración coa q' 

respetados los errores antiguos. , , ..cierta 

Todas las naciones adoptaron las leyes de ^ 
pueblo fundado por un puñado de ladrones, y 
eionaron para someterse á ellas servilmente , sin r P 
que una parte tenia sus vicios, y que otra 
apoyaba en las peculiares circunstancias del 
blo para quien se establecieron; de suerte que 
estas, faltó necesariamente la oportunidad pof 

debe tener toda ley. Aquel pueblo por el ’ est** 

su constitución democrática exigia ser ^i,uí» 

que se eomponia de hombres que cada cual se n ^ 
exclusivamente una parte de la soberania, se^ 

ñor según sus ideas, aunque no por eso dexaba 
el juguete de la intriga, ó de la ambición de 
ciudadanos, y nn esclavo voluntario de su propi 
sidad, contentándose con llamarse republicano >^0 
tener pan y espectáculos. Cuando este pueblo 
por política, sedicioso y tumultuario si , j míí**' 

llegó á mirarse como señor de todos los demás 
do, fué preciso que los granos de la Sicilia, y ^ju' 
los del Egipto y de la Africa, viniesen á g, 1 

fimo precio, y muchas veces en públicos p.f^' 

otras distribuciones gratuitas; y asi todo esto 1 ^ ¿e 

cía ser el fruto de la solicitud de los «uestore 
la muniacencia de los ediles, no era realmente 



<lue el producto de la rapiña, j de la devastación 
f las tilas fértiles provincias. Fué consiguiente á este 
el establecimiento de almacenes de provisione?, 
'liferentes comunidades , ó cuerpos gremiales para ma- 
y de empleados que velasen sobretodo, según 
Reglas que se les dieron en las leyes cibarias. 

'fal es el modelo que dexaron los romanos. Las 
ilaciones que les sucedieron, aunque tenían dis- 
I gobierno, y se hallaban en situación muy diversa 
liíin seguido , como toda su legislación : era un mo- 
del pueblo mas famoso, y se pensó que ningu- 
^ podría llegar á serlo, ni aun conservarse, si 

w Acomodaba ciegamente á todas sus instituciones, 
^qui otra vez la manía de la imitación, y en ella 
^'^‘‘dudero origen de los pósitos, albóndigas, tasas, 
y en fin de todos los demas errores polítieo» 
se fundó la policía alimentaria, con las que sa 
'^testado muchos títulos en todos los códigos legales, se 
^ Establecido tantas y tan ridiculas ordenanzas miini- 
y ge han engrosado tantos libros, por muchof 
^®*’Wes para ocupar de un modo molesto y dispendioso 
j'isticias y ayuntamientos o consejos. 

% economistas clamaron por la abolición de un 

tan absurdo, pero en vano por mucho tiempo. 
Voc preocupaciones armadas con las terribles 

monopolio, carestía, hambre, y conservación 
Pueblo, les salían al frente por todas partes, y 
ííi^^. ^Euian á quedar por unos visioneros, ó novatores. 
oh^’^Ente gritaban, que el comercio no necesita de 
Ptof ni providencias del gobierno que aquella 

tutelar que debe dispensar á todas las pro- 
^ que todos los códigos mercantiles deben limi- 
^ ^exar obrar á los negociantes, y traficantes, 




4d 


pues ellos lniscando su interés individual forwaw 


el P'*' 


büeo: que la libertad, la seguridad, y 


pinan V. . 


esta 


comunicaciones, es lo único á que debo contrae» 
protección vigilante, sin entrometerse á 
glamentar, mandar, ni prohibir; que esto es es ^ 
á la vivificación, y á la extensión de todo .p^n' 

mayormente al de los víveres: que si Iq* 
des no pueden subsistir sin las producciones de la 
tura que no está en las ciudades , conviene es 
relaciones muy estrechas entre ellos, y entre 1®®^^ 
dores, y habitantes de las aldeas: que si han 
reciprocas, como el interés que reportan , deben ^ 
tas, no inclinándose como sucede á favor de los 
ven en las grandes poblaciones, porque sen los 
ranean con sus artificios, y su poderio una proto^^^j, 
que si pudiera dispensarse , debería ser á los 1'‘‘ 
res: que la necesidad de vender, es igual á la.»!^^ 


prarj pero la justicia se debe á todos, y el 


nobi’C * 


brador no es menos dueño del fruto de sus sudo»'® ^ 
ra disponer de él libremente, que el comerciant® 

totlo® 


mercader de -cualquiera otro genero y que 


compradores: que el verdadero precio de las 


cosa^ 


, está 


aquel en que convienen los contrayentes, y i»o 
arbitrio de ninguno de ellos; que es determi»»»^* ^ jj 


lo 


vende f ¿í 


que — I 

facilidad de Ips jiiC' 


la escasez, ó abundancia de 
mayor ó menor extensión, ó 
comprarlo, por los gastos indispensables de la P 
clon , por los de la conducción y agentes intc»'»’^^^ ^1 


por las circunstancias del momento; y en fiá > 


♦'í>' 


---- — -- 7 ^ intt 

precio varia todos los dias, porque están expuesi ¿a 
riar los elementos que deciden de él. Que el o ^ 
las tasas es destruir el verdadero precio para su p 
•tro facticio: que no se pueden poner sin viol®** 
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de los contratantes, y sin decidir lo que do 
*'^8ua ndüdo está sometido á la autoridad: que si al 
vez el precio que fixa es el justo, esto es el 
'Corresponde al verdadero nivel de las cosas que úni- 
pueden graduar ellos , nada se hace, porque ese 
e^el que* resultaría del libre cxercicio de sus vo- 
que si es mas alto, se perjudica gravemente 
consumidores,- si masbaxo, á los vendedores; y 
o^uibos casos decayendo la agricultura , y la indas 
que es la que pone á precios cómodos los 
fi lo viene á pagar el público a quien se quiso ene 

Yen fin, que la policia municipal con sus reg a- 
y ordenanzas tampoco fixas como las razones en 
fundan, .con sus providencias restrictivas, siempre 
siempre antieeonomicas y autipoliticas , y con 
demas trabas con que encadena el tralleo , cau- 
4? ^®*^opoUo, earestia, y hambre que se propone evi- 
’ porque el monopolio es incompatible con la libre con- 
y únicamente puede haberle cuando impedida 
administración del gobierno, por la tusa, ó 
7 privilegios gremiales se obstruye el sistema natu- 
1^ In eii-culacion, resultando por consecuencia precisa 
la escasez, t^ue el perjuicio es mayor cuando 
se encarga de administrar, porque nunca pue- 
w ^Oflo con la eeonomia que los particulares, siendo 
(J proverbio de qne Us cosas malas van como 
, y que nadie pone en los negocios de otro 
liis » y diligencias que en.Ios suyos. Qne si á demás 

encargadas de esto , con cualquiera litii o 
son elegidas expresamenle por el pueblo, cinjos 
administran, será fortuna que aeieiUn á ai 
y merecer su confianza corno si los hubiese nom- 
^ue si si?mejuutes encargos vienen por herencia, y 
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él manejar el patrimonio , y los negocios siiJ 

ser obra (le ella , desgraciado el pueblo (jue bá pert 
preciosos derechos hasta el punto de no tener ya 
tiene el último ciudadano, al paso que las leyes 
, rccieroii con el- privilegio de la minoridad • 
tan monstruoso como lo seria suceder de ese 
dignidades eclesiásticas ó en los empleos civiles 
res, y tan absurdo, como pensar que puedan pí' 

probidad, el talento, y las demas cualidades 
ra desempeñar los mismos encargos ,• y que si p^e* 

ina desgracia en estas materias, llegan á pone»se j 
cío unas funciones tan interesantes para adju 
quien dé cierta cantidad de dinero; por un cor 
mezquino precio , cual es el miserable pi oduet 
de el derecho mas sagrado de los 'piiehlos a quienc 
san unos perjuicios gravisimos, y muy obvios. eH 

1.a Junta pudiera hacer algunas observa 




^'ry . , ^ j-j 

confirmación de la certeza y exactitud de estos i mí 


connrniacion ue la j .. — -- ^ 

bles principios; pero hablando en un pueolo n b 
gobierno despreocupado, dirigido por un sabio 
ilustrado por una universidad , un colegio de a fifl' 

otros cuerpos tan científicos como patrióticos ; X j^pC' 
advertido ya en estas materias por los periodistas , . ^,,5 

les públicos que manifiestan el grado de elevac 


les pumieus nuc - — o n® i. 

ha llegado entre estos literatos la eeonomia ^ és* 


ha llegado entre estos iiieraios i» e. 

ella forjar un monstruo para combatirle , ó ^ 
mismo poner en duda lo que todos confiesan. ^ 


misiliu IIUIICI cu Vjuvto .W - - 

mente que todas las providencias y reglamen 


tarios obran en sentido contrario al fin y sana lut*^" 


Vitrius ««»• ««■• . ^ - filV^ f, 

SUS autores , y que sus medidas miradas por es 
aspecto no son , cuando mas otra cosa que , 

lo. Es m(jy satisfactorio que en asunto tan mi 
bien público esté de acuerdo la experieacia coft 





todos vean y conozcan la evidencia de este ela- 
axioma generalmente recibido. „La ilimitada liber¬ 
ad de abastos y su inmunidad de toda administración pii- 
y particular, tasa-, tributo, gremios, privilegios, 
^de cualquiera otra traba ó intervención del gobierno, 
absolutamente indispensable para que los víveres se 
^’l'dlibi'en, circulen y corran á su justo precio , y verda- 
valor; y lejos de producir jamas monopolio ni ca- 
» procura siempre la concurrencia que indefectible- 
destruye aquel, y la abundancia que viene en pos 
esta.»» 

^ Asi lo saben prácticamente todas las naciones cul- 
^si se experimentó en España cuando se dexaroii 
libertad los abastos de Madrid j y sin salir de es- 
j'' hay uu exemplo innegable en Veracruz donde 

earnes son muchas, buenas, y nías baratas desde 
este ramo quedó libre. Ni puede suceder de otro 
^'^^do porque las mismas causas producen los mismos 
, y ujjjgyjio hay mas cierto que el que los co- 
^ ^'■'^iímtes y traficantes tienen siempre abiertos los ojos 
J la 3 uccesulades públicas, y jamas se olvidan de 
aunque sea del extremo del mundo, todo aquello 
^ expedición puedan ganar. De aqui resulta otra 

j^'^'^^ecucacia invariable, y es que cuando por la concur- 
(le muchos abastecedores esté el precio de los ví- 
tan baxo como sea posible, y ganen ya poco, ten- 
^ que dedicarse á mejorar la manufiictnra de algu- 
1 ^* ^03 qnc puedan recibir mucha perfccciou, como 
pan que es el primero. 

,^1 Contrayendo estas reílcxiones al sistema qne se 
on México, la Junta ante todas cosas asegura 
ílo (le sus individuos se honran con haberlo si- 

^ ilustre ayuntamiento por diferentes conceptos, 
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que está muy lejos-(le negar el justo !¡”p,r 


deba á los actuales; antes bien si en materia tan 


tautc pudiera temporizar lo baria de buena gana 
vor de ellos. Pero sin agraviar á nadie la sí 

«car, prescindiendo por aliora de otras cosas? 
rompan ya. las cadenas que impiden al tráfico 
libres movimientos. Mientras haya calicatas ó t.ú 
pan , íixando su precio por cuatro meses , como s' ^ 
dado á los bombres fixar ni por un dia el curso de « ^ 
montos y de los acontecimientos, especialmente Jo' 

de la presente rebelión: mientras sobre unos 
ciertos se tasen las carnes : mientras que para ve» 
tos géneros sea menester incorporarse en un 
tener una licencia : mientras que se vexe á los p» 
dios, como dice el gobernador de San Juan : 
que en las garitas y en las plazas se exigan á ■ 
veedores por la real hacienda , ó por los alieuiges 
ellos y otras cantidades que fácilmente podrían 
sarsc de mil modos: mientras que esos y otiMis « ^.^¡,5 
los molesten á cada paso, por si las carnes ^ pe'' 

ó muertas, y por varios otros pretextos: mientras 
siga á los regatones porque mediando entre los pl 
dores y consumidores hacen que aquellos no 
tiempo y que estos logren mas baratura , pues pe*' ^ 
lo todo ha de salir del que compra; mientras 
el furor de reglamentar, y se crea que el modo^^ 
merciar y traficar en víveres puede ser otro que 
hav para surtirse de las demas cosas del n******^^ 


mente mientras que esto no quede en absoluta 


- 

de comprarse y venderse por todos, y en todas ¿í 


precios convencionales, desapareciendo para sie**u 
las esquinas esos rótulos marcados con el sello 
ó del monopolio , tan mal concebidos como fund» 



P*il)l¡can 

bii 


Si 


—v^rtu la esclavitud del tráfico ; y mientras que el go- 
'ei'tio municipal intervenga mas que en impedir sé ^en- 
^*osa nociva á la salud, ó que se engañe al público en 
^^^antidad 6 especie de lo que se vende , no liay que es- 

abundancia, baratura, buena calidad, ni precio jus- 

, • Y esto lio es decir que en unas circunstancias como 
actuales no se tomen ciertas medidas de precaución 
asegurar el buen éxito de la libertad, especialmen- 
para proteger las conducciones por el prinoipm que 
á hacer los necesarios acopios en una plaza sitiat a. 

, Dei,an los pobros á es.a Junta .,ne «" "'S»™ ■'« 
**»‘»¡ntc,-es para ellos se expllipie eon toda la cla.idad 
f*le. Si por eKentplo, viene de Ixtacaleo «n .nd.o, 
su pasaporte perpetuo que no le estorba mas que c 
-que antes traía: entra sin necesidad de presenta.le, 
''"«Iq eonoeido por los cabos de las garitas, como lo son 
? -‘asi todos los qne frecnentaE la ciudad , y si no 1» 
tampoco se detiene mas que lo necesario para des- 
>'>»r su napelito. Este pobre indio abrumado con el 
sus frutos ó vendimia, como se dice, llega ala 

f*;a.ysilo descarga por un momento en la banqueta, 

la multa que expresa el gobernador de San Juan. 
>lia cuando ya se le haya advertido con esta suam- 
^ bna probibicion que nadie imaginara, le baran saber 
un México no puede ocuparse con esas cosas un pie 
“ ‘‘Wra ni por un instante, sin pagar c.erto derecho 
?"'''aman del viento. jY que derecho í El que se anto- 
f “I alieuigcpor que es arbitrario. Después de todo es- 
? ’ *lniere comprar un poco de ínaiz para, su sustento y 
. ''usus pequeños hijos. Pues algunos dias de la se,na- 
k Pugneá á seis y medio pesos carga, y •* “ n“ 

„ "“ns. ¡p„,q„eí porque en aquellos se permite a par- 
'“lares vender, y en estos Vende solo el posito. 
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Señor, este indio allá á su modo hará 
iiamicnto como el siguiente. Antes para entrar en 
eo necesitaba llevar un papel, y aliora llevo otro 
me pesa mas ni me cuesta nada. Le muestro, ó 
mostrarlo y entro y salgo sin detenerme, y no me P* 
•ni admiten cosa alguna. Pero la banqueta mucho debe 


ler enando se aprecia en mas que toda mi hatúenda: 


que biiir de tocarla. El aliciiige, á quien acaso antes 
lo fuera conocí en una pulquería, es ya un 
rizado para tasar la tierra que momentáneamente P ^ 
ó td ayre que respiro, y quien sabe cuanto querrá 
me- El principal alimento mió, si fuese lícito á l*’® ’ jj 
ticnlares venderle, me costaría lioy menos, poro 
el pósito , que si el minea vendiera baxaria iniiehe 
el precio. No iré, pues, á la ciudad, y si fuere 1®* 
ir, lo será también desquitarme de suerte que no ac*' 
de destruirme. 

Esto es en puridad lo que está sueédiendo e» 
xico, y por lo respectivo al manejo del pósito , se 
ta con el papel número 32. Parece imposible que hai® 


gado á noticia de V. E., porque lo es, en dictain<^^ 
la Junta , que liubiese dexudo de poner desde luego r 
cesario remedio á un mal que se dirige principal'^* 
contra los indios y los pobres , pero que refluye ] 


dos. La Junta ha cumplido lo que ofreció, insigo 


sus opiniones en materia de tanta importancia y 1’’®“ ^ 
dcncia en la prosperidad ó infelicidad de los puebl**®' 
pasa ya á otro punto. 


asa ya a otro punto. 

30. ,,Quc entre lo» inconvenientes de los pas^Pf¡eí 
se numerará el de que se expresen en ellos las 
personales del sugeto que los pida 5 de manera q»**^ ^ ¿e- 
xo, el manco, el tuerto, el anciano, fea, &c. 
ben manifestar sus defectos, de que proviene, 



oí bello sexo se abstiene de frecuentar 
santuarios, los baños termales, y las casas de campo 
® ^as inmediaciones de esta capital, con detrimento del 
de la dcYocion j salud > y de otros objetos ijue no de- 
desatenderse en toda buena sociedad/^ 

¡í*areee que el ingenio humano entregado por tan- 
^ j ®^8b)s á un prdundo letargo, despierta de repente, y 
^’^'poftantes descubrimientos que liizo antes nñad« 
®^o que va á ocupar un lugar muy distinguido en 
. dstoria de los progresos del entendimiento! La Junta 


verdad en cualquiera parte que la en- 
confiesa que este pensamiento es tan lino y de» 


«ti 

«lii 


«l'ie al oirlo se ha sorprendido y y pierde el tino 
disciuso. Es preciso ya que si los hombres eseu- 
tod** **a2on , florezca su impel ió, y vengan á tierra 
establecimientos de la policía, porque los mL 
íe/”* del santuario y los filósofos pondrán sus clarao- 
«oji cielo hasta conseguir la tranquilidad de las 

f.ertnrhadüs, ij la salud perdida por la ea.j,rg~ 
(•lo señas €71 los pasaportes. Todavía los hombre* 

^‘abiendo de ser filiados por mugeres, y teniendo en 
la forlaleza y las otras virtudes propias del 
que la hermosura, que iio.es patrimonio 
conocerán todo el peso de la reflexión, pero 
1 ‘^Cfjuc no se hagan cargo de su oportunidad, pues 
juicioso , especialmente en tiempo, de guerra, 
de narcisos. Acaso las mugeres pobres , 
'^‘•dicadeza no es excesiva tampoco lo eiUiendanj 
de otra clase aunque por su modestia hayan 
toj ®us quejas, correspondiendo fliiameuíe al respe- 
^ atenciones con que se las trata, ya se saho 




ho' 




'y que si dexan de salir de Bléxieo, no es por 


ser asaltadas por los haudidos que rodean la 
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•iuíVad (aunque son muy pocos varones los 
temen, v estos pocos sabraii porque) sino por no ^ 
ra, sin embargo de que por da mayor parte si» 
sas, y todas amables. Esta materia es muy ar i 
cada para una Junta de caballeros, y V* gne- 

rá que estos desmayen y se rindan á la clase 
migos, que les ponen delante. 

21 . „Que tan importante materia presenta ^ 
cundidad habiéndose apurado lo posible por ® 
congreso de la nación, según aparece ' je 

elisiones, publicadas en los diarios de Cortes de 

nio de este aHo en adelante.” ^ .^olic»^ 


V csiü -- nlicr** 

Esto parece dirigido á probar que la p ^ 


Jisio parece « i.- j ^ 

perfeDclonarse eslrechanao mas lus precauciones. ( 
se ha visto, que aunque la de Cádiz es mas jj!.* 
aunque aquella plaza se halla en otras e.rcun 
proponen las Cortes hacerlo asi. La Junta n y 


en contrario , y no duda que el junio que se 


cu VJUI.V....-- 

,dc este año, recordando que en isual mes 


1 . 9 ** 


üo Ve habla erigido el congreso. , ..¡.¡^a «‘“'í 

22 . ..Que la Junta de H’®’» 

leiJ*’ 


Que la Junta de policía ue i.i su 

queda en cierta manera destituida del 


queda en cierta manei.i uod le' 

funciones, pues cometidas estas por y f. 

iniicba parte al superintendente, a sus ten 
mas empleados, poco ó nada queda que ha ^ l 

intendente corregidor, presidente del cabito,^ 


intendente correguior, incsivieiuvw — — - 

demas individuos del ayuntamiento: que nadie 

V _ ,-h«;vílpp?i05 


flemas luuiviuuu» «j»*»- x ^ 

puede despojarla de sus ordenanzas, privileg* 
t 1. _oiviimiln ñor ‘ 




rogativas-, que se podía combatir articulo l'“^||í'^, 
todo el reglamento , pero se )m hecho de lo qu 
la atención: que la penuria, y la miseria q« 
las cottsecueneias prreisas del orden de co 


serian 


suficientes para hacer entrar 
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»>as sosegada dcl universo, cuanto mas á este qu« 
<^<‘sgracia experimenta ya los tristes efectos de las 
'^*"ulsioaes políticas, y que por todo lo refei'ido V. E*» 
^«»no por su justificación revocó el bando sobre vi- 
y pulíjuerias, extíngala nueva policía, declaran- 
para, precaver los delitos que es el objeto que 
Í^Popuso, bastan los jueces ordinarios de esta capital, 

^ Hue extinguida en todas sus partes, se restituya á la 
J «obilisiiua ciudad el exercieio de sus funciones y 
1 de todos los objetos que recomienda el re- 

^'‘“‘‘«Dto, exceptuando solamente ios pasaportes.” 
t, ^na sola verdad ha podido la Junta sacar de cs- 
^Hato, y esa envuelta en muebas contradicciones, 
objeto de la policía es precaver los delitos. Esto 
» y la simple lectura del reglamento y de las or- 
de la ciudad demuestran el diferente objeto de 
policías , y que en la nuera no se comprende 
de los artículos que corresponden á lí^ munici- 
J' Poi* ’lo mismo seria de desear, que se dixera de 
^unciones se la ba destituido. Si esta ultima tiene ó 
.^^««íavia poco ó nada que hacer, el público lo dirá, 
ve sus operaciones, y que están al alcance 
. ^dos sus sentidos. Ya se demostró que la supuesta 
» y miseria no existe desde el establecimiento de 
policía; pero será fácil que se aumente laque 
babia si no se mudan las circunstancias ; por con- 
S tampoco ha habido la revolución que tanto se 
quiera que anteriormente en pocos meses 
varias, y se justificaron dos. Si Y. E. re- 
bando nuevo sobre vinaterías y pulquerías, tendría 
'len>"«es para ello: lo cierto es que el superinten- 
HoJ. expresó algunas que le ocurrían contra aquella 
» que no fue proi^uesta pov el *• «i por la Jaula. 





los jueces ordiuurios de México no bastón par* 


<^ue los jueces orniuHrius uu xtxuaiuu «« m»--- ^ * jgp 
cayeríos delitos , ya se ha manifestado. í’f 
que basten, que se extioga. la nueva policía, 
su reglamento no haya un solo artioiilo 
ser combatido^ ¿cómo es que se solicita encarga^^'^^^^^o 
.pericia do la ciudad en todos sus objetos, 
solo los pasaportes? Verdaderamente que no 
.facultades de V. E. el restituirla semejante 
porque jamás lo tuvo, pero bien puede confiarse 
- ó á quien guste; y suprimidos los pasaportes, 
rionrs serán monos útiles, pero muy fáciles y Jiü' 


-tas, según el carácter y modo de pensar de 


ya do exereerlas. No dice esto la Junta paia 


a V. E. que no lo exeeute ; al contrario reconw ^^^^^,,! 

si los pocos individuos de la policía municipal» j¡i 

. . , . Tt _ ^awWO , 


SI iU3 ¿iWiiva AJLXW* V 1'''^- — • f 

desempeñar una comisión que hasta ahora 




ocho hombres con muchos subalternos j y 


para á otros diez y seis mas , corresponde 


sistema tan económico en todos sentidos. Acaso 


las ’ 


yores luces y prudciieia do aquellos individuos P ^^^5! 


yores luces j piuuuuujci, - — 

plir el número de los actuales, no el celo. Q 




nadie lia de excederlos. Guando asi suceda, 
ea el deseado efecto confesará igualmente qi^o 
mucho en sus primeras elecciones, que el 


r mueno en su» pmmct.ia - -- , ■. 

real acuerdo fué errado también, y por últ»*»" 
guno aún tocando la materia por experiencia^ ‘ ^ 

entendido hasta aquí. 

Ya señor, dixo la Junta cuanto lo oc 


ahora decir.. Está muy convencida de lo 

falta á la policía para llegar al grado de pei iioS^ 

da seguridad pública nceesita,.pero ha 


de hacer el primer ensayo en tan difícil emp 
tiiicando.cl proyecto: en su cxccuoiQn no ha 


i proyecto 





perceptible5 pero dado que le hubieríL jnq exigti\ 
general que se le liieic&e algún pequeño sacrmcio J 
la prudencia, que dieta preferir un mal menor ^ 
mas grande, y aconseja que una providencia en 
«s justa en cuanto es útil al mayor número, aún 
cause algunos daños particulares, ya que su in- 
esté en oposición con el del público, ó que toí os, 
establee!mientos humanos empiecen con defectos que 
^i^nipo da á conocer para enmendarlos oportunamente, 

. -r_ilflspmne- 


S , Como qoieim que sea, la Junta hab.-a .1esempe- 
> ti fin que se propuso si ha saVulo manifestar de 
ttodo enteadió *1 reglamento expresando las ideas 
f'>ulmn gobernado, porque siempre obra conforme 
principios, y para no hacerlo asi, ó para una po- 
7“ tomo L que fueron odiosas, muy oíro debmaser 
otro d superintendente v otros los ten,mies: si 
'* «tertado á referir todas sus operaciones, dentro de 
7 «rminos se ha contenido, y sus ulteriores proyee- 
17 y cu fin si ha demostrado cual es la opinión pú. 
>«n orden á este nuevo establecimiento, desyaneeien- 
J '“s groseras imposturas con que so pretendía caluiu- 
y si ha satisfecho á todas las quejas, que aun- 
r ¡“fundadas se dirigían á pxtravi^ esta misma opi- 

m, A^unque purp, tQdo esto ha tenido que pombatir al 
*^^8 errores canonizados por su antigüedad, y po^ 
J^’^^Paeiones, no ha dado un paso en que no sea guiar 
verdades luminosas, y de la brillante luz de la 
^f^iencia que es mas clara todavia. Que V. E., d 

y cualquiera otro tribunal, o eZ pueOIo to- 

. ’ cuando vean sus observaciones, reconozcan a lo me- 

el 1 1 ui-yn V sobre todo tengan 

tjw celo con que las hizo, 5 

que no deben despreciarse á titulo de d.gres,oq 

* 9 
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8 gena del objeto, porque ciertamente no lo 
oúando lo fueran seria justo desatender cosas i 
to importan á la felicidad pública. 

Asi lo espera de la sabiduría de V. E. ^ 

. reciba benignamente los vivos deseos que jg f‘ 

Junta de sacrificarse en todos casos por el bi®*^ 
tria á cuyo servicio se ha consagrado absolatahi^ 
de llenar á cualquiera costa las miras t- 

justas y benéficas intenciones de Y. E, 

*E. fie insinuárselas comunicando a la Junta la® 

. que fueren fie su superior agrado, ^ jgY* 

Dios guarde y prospere la importante jyíé' 

, E. como los buenos le piden , y la patria 
yico 35 fie diciembre de 1811. — Exmó. sr. — ^ 
la Fuente.-^ José Juan Fagoaga.El ¿e 

tilla Marques de Ciria,^ Joaquín Cortina. —El 
Santa María Guadalupe del Peñasco.—Manuel ^ 

_ _ Luis Madrid. — José Ruixt de la Barcena. • 

. Saenz de Escohosa, — Fernando Hermosa. — 

— Ignacio Garda Saen^i. — Agustín Fomposo^ jCon^ 
El Marques de Santa Cru» de lnguan%o.—El 
Ha Fresa de Xalpa. —Francisco Iglesias. — ^ 

■ Abad. — José: Vicente Olloqui -Die^a tie Ayor 

de la Junta.— Exmo. Señor Yirej Don Eranci® 
vier Venégas,. 






DOCUMENTOS 

QUE ACOMPAÑARON 
^ ANTERIOR REPRESENTACION, 


Numero 1. 


^xm6 Sr.-—Por el art. 6. del cap. 2. del Reglamento se 
. formar sumarias recibiendo por mi mismo las de, 

de los reos y testigos conforme á la ley; por el 7 
que pase oportunamente á los señores jueces ma- 
^luartel los expedientes que deban formalizarse, re- 
t) á causas con las razones correspondientes; y por 

’ *6; del cap, 9. se da á entender que luego que se me 
fcjv de qualquiera arresto, debo pasar el asunto a quien 

'^sponda. ■ 

*'SUn estos articulos, que al parecer envuelven 

5" Co ^ '^^^tradiccion con el verdadero espíritu del reglamento, 
5 ^ '^V^^teres público, he pasado inmediatamente á la junta 
IIqs y buen orden, y á la real sala del Crimen aque- 

cuyo conocimiento les corresponde, pero en ciertos 
mayor gravedad me pareció conveniente ins" 
sumaria, lo hice asi, y aun en alguno me he enten-' 
^ E. persuadido de que sus circunstanoias^ lo exigían^ 
^^‘^audo no obstante no exceder en nada de las facul- 


tenga .la bondad de decirme si continuaré diri- 
Ü otro asunto que me parezca digno de su atención, 
^^ttos Casos graves ó de mayor trascendencia, deberé 
sumaria con las declaraciones y careos de los reos 


deba usar, doy cuenta a V. E. de mi modo de pen- 
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1 cof' 


y; testigos, pasándola ya en estado de claridad al tribuna- 
respondiente sin meterme nunca a determinarla. _ 

Dios guarde á V- E. muchos años. México 30 

tiembre de 1811_Exraó. Sr .—de H 

Virey D. Ersniciscp Xavier Venegas,—Es copia.-^*^5/®' 


Numero 2. 


ieiit* 


ó. Sr_En la Junta de policía de 1 del 


Exmó. sr__ la Junta ue poucia uc r 

á que no pude asistir, se suscitó la duda de si el supe 
dente v tenientes tienen jurisdicción para perseguir con j 


los juegos prohibidos, y si en caso de tenerla el primer^ 


se necesita, la tienen también los caballeros tenientes. 


píen' 


i e#. 


motivo á esta duda los articules del reglamento, que " .0 ti®' 
can con sobrada confusión acerca de si el superinten [j 

ne ó no autoridad para formar causas; y la Junta pon 
discusión acordó que el Dr. D. Agustin Pomposo Ferna 
San Salvador, que es uno de sus individuos, coordinará y P ^ |¡, 
tará en la primera sus ideas en este punto para elevarla 
consideración de V. E. Habiéndolo executado y leidose^ j. 


A mi me ocurrió la misma duda tiempo hace, y para 
ca pudiera decirse que usurpaba facultades ni jurisdicción’ 
ve que molestar la atención de V. E.; y por su sup®' 
den de 2 de octubre decidió este punto, mandando qu® ^ |¡, 
nuase, pasando a la junta de Seguridad y buen orden» 
j-eal sala del Crimen los asuntos, cuyo conocimiento l®s 


ponda, y dirigiendo a V. E. aquellos que por su m^; 
vedad y trascendencia merezcan su atención, y que eu y. 
sos convenientes adelante las sumarias, con las declarad 
careos de los reos hasta ponerlas en estado de clarida- 


pasarlas al tribunal correspondiente. 


oti^ 


Arreglándome a esta resolución he formado una _ ^ 
sumaria dirigiendo a V. E. muy pocas, y pasando las d® 


los tribuhales correspondientes. 


Me parece que lo mismo deberé hacer en lo 


suceso 





6Í 

^ enterada «orno lo esta ya la Junta por mi- de los fuiula. 
en cuya virtud procedo, han cesado los que muy jus- 
tuvo para dudar. Solo me odurre añadir' que en los 
en que se ti’ate de la exécucion de los bandos de buen 
y de imponer á los contraventores las penas cstablc- 
los mismos bandos ó alguna mas leve, no hay para 
’»iolestar la atención de V. E. ni la de los tribunales ocu- 
inútilmente, a menos que los interesados no se con^ 
con mi providencia, que entonces podre pasar sus ins- 
Con las diligencias a un tribunal de justicia pomo cg la 
'' ®'da del Crimen, para que determine lo que corresponda, 
quanto a los juegos prohibidos, yo mismo sorprendí 
’ coino lo hice presente a V. E. entonces, y fui acompaña- 
escribano, y auxiliado de la tropa que me pareció: 
bti ^clámente a los vagos que aprehendí en el juego, con-t 
con tomar el nombre a los demas, sin embargo dt 
^ ^dümo bando ordena la prisión de todos los jugadores, 
esto me parece duro, expuesto a consecuencias dcsa— 
\ y *^un contrario a las leyes; y formalizada la suma- 
a la real sala para su determinación. Al mismo tri- 
% el conocimiento de otros dos juegos que por dispo- 
aprehendió el caballero teniente de policia?D. Miguel 
^'''^cediendo a ello acompañado de escribano, y dcl au- 
^ ^^fcespondiente. Es decir, que si el reglamento me man- 
ttj estos juegos, y autoriza n los caballeros tenien- 

^ue eh casos muy raros, pero que quedan a su pru- 
puedan registrar las casas, ordenando ademas que los 
bítj policía celen las de juego y reuniones que haya, y les 
quanto observen digno de reparo, para que 
Q providencias que juzguen convenientes, avisándome 
arresto que hayan dispuesto con la causa que lo 
^ ^°^ivado; parece cosa cierta que debo proceder a la 
de juegos prohibidos, baylcs escandalosos, y qualcs-, 
H'ie reunión reprobada por las leyes, o bandos de buen 
y que los referidos caballeros tenientes deben hacerlo 


*on 

igualmente en sus cuarteles respectivos, sin otra obUg^^ ^ 
la de darme parte de lo que hayan executado, ponie» Vj(l< 
disposición los presos, y pasándome las primeras 
la aprehensión, que son únicamente las que deberán 
Persuádeme que ni ellos ni yo necesitamos para nada 
tra .respectiva jurisdicción se extienda mas, y que pro 
en estas mi terias, como hasta aqui, según dexo referid > 
vamos el reglamento y correspondemos a las intenciones^^ 

E. Con todo es ya menester que V. E. tenga la honda 
clararlo asi b como mas fuere de su superior agrado 
tisfaccion de la Junta que quiere alejar las mas tein 

•pechas, y aun hasta la posibilidad de ser calumniada en^^ ^ 
alguno de arbitrariedad. Asimismo será conveniente , 
de que las üicultades de estos caballeros individuos que ^ \i 
expeditas, y sin obstáculos en su exercicio, se preve»^ 
plaza, que en todos los cuarteles deben darles 
pidanj y lo mismo las patrullas, y que esto mismo ^ lo* 

cer en su caso todas las justicias de México, intiman ■ 
escribanos por medio de su colegio, que requeridos p 
quiera de dichos caballeros deben acompañarles y 
las diligencias á que fueren llamados. lA»* 

V. E. enterado de todo tendrá á bien resolver 
acertado, que á mi cuidado queda cumplirlo, y hacer o 
plir exáctisimamente. , . n 

Dios guarde á V. E. muchos años. México 1. 
viembre de 1811.—Exmó. Sr.— de la Puente-^ 
Sr. Virey D. Francisco Xavier Venegas.—Es copia-*-' 


Numexo 3. 

Me parece bien que combinando V.S. los articulo* 
glamento de policía con el espíritu de él, y el interes P . p 
continué pasando á la junta de Seguridad y buen o^deni . 
real sala del Crimen, los asuntos, cuyo conocimiento les 
ponda, dirigiéndome aquellos que por su mayor 
cendcncia merezcan mi atención; asi como el que c» 
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oo 

^'^''^enientcs'adelante la sumaria con las' declaracioues y caicos 

’ reos hasta.ponerla en estado de claridad para pasarla al tri- 

^ ^ _ 4.^.4.r.^irsn o c;l 1 otl- 


ICOS Hasta.ponería cu csiíiu» -^ „ 

correspondiente, y lo aviso a V. S. en contestación a su ofa- 
30 cid ptóximo pasado para su inteligencia y efectos con- 

“ísientes. , , 

Dios guarde a V.S. muchos años. México 2 de octubre de 
° _ . i _ 1 . F,s coma,—— 


guárele a v .o. -- 

'reues-ae._Sr. D. Pedro de la Puente.-Es cop.a,-.tfy<i. 


Numero 4. ■* 

. Me he impuesto de cuanto V. S. me^.pone en su oEclo 
* íel corriente, con el que me acompaña el papel, de las 
.'*'=‘¡« 110 . hechas por la Junta de policía, acerca de s. reside 
S idásdiccion en V, S. y los caballeros tenientes, P™^* 
"'“htra los que fuesen aprehendidos en los juegos prohibidos. 

V ' 'cnforuúdad con d dictamen de V.S. he declaradó que de- 
‘t'oceder a la aprehensión de estos, de los bayles escandalo- 
malquiera otra reunión prohibida por las leyes y bando, 
gobierno, entendiéndose por lo respectivo a los caba- 

> >mientes, en el distrito de sus cuarteles, sin otra obliga- 

la de dar parte a V. S. de lo que hayan executado, po- 
J'l" a su disposición los reos, y pasándole las primeras di i- 

> <ie la aprehensión, que son las única, que deherím formar 
>andose en lo demas lo que se ha practicado hasta aquí. 
C."‘"«P‘'>Me que para que no encuentren obstáculo en el 
¿'‘'■■o de sus facultades, paso las ordenes oportunas al Su 

mayor de la plaza, y colegio de escribanos a fin de 
Ith aquel gefe que los cuarteles y patrullas les pres- 

íq ""ixilio que pidieren, y el rector intime a los individuos 
C^>^^sado colegio acompañen a los caballeros tenientes y 
las diligencias que practicaren quando fuesen Uuma- 
»^^tento: pudiendo también excusarse por V. S. el recurrir 
^ a los tribunales en los casos en que se trate de impo- 
contraventores del bando de buen gobierno las pena. 
‘ ^""'das en él, ú otras mas leyes, a menos que los intere- 


'^'bo 


conformen con la providencia que V. S. dictei pues 
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en tal evento podra pasar las diligencias á la real sala 


efí'*' 


men. Todo lo qual pai'ticipo a Vr3. para su inteligei^^^^ ^ 
tos consiguientes, de 

Dios guarde a V. S. muchos alips. Medico 23 
viembre de ISll.-^rewe^'aa,—Sr, D. Pe4,rc> de la 
copia.— 


Numeuo 5. 


itoaa^ 


Sin embargo de que el reglamento habla con 
de personas, mo pareció que los indios no, deben o^- 


ni sufrir multas, ni otras penas pecuniarias; ya por 1 » 


denan las leyes en la; maderia, como pon su pobreza, 
eilidad. Asi lo hice presente al Exmó. Sr. virey a**' 
habiendo S. E. oidp 


de 38 de septiembre ultimo, y habiendo S. E. oidP 
sor de naturales tuvo á bien conformarse eon su 


ducido a que las penas que se impongan a 


los indio® 


trarenir r.l reglamento sean personales, quedando a 


graduación dcl mas ó menos rigor con que deban 


excesos, atendidas sqs circunstancias, y las de lo® 


sus 
ventores. 


Lo comunico a V. para su inteligencia y la ^ 
ballcros tenientes, en el supuesto de que la regla ^ 
adoptado desde los principios para proceder con dicha 
gentes, es el tratarlos siempre con alguna indulgencia^^g/ 
diendomé muy rara ve^ a lo sumo que permite el * 

Dios guarde a V. muchos anos. México novi 
de 1811.—Perfro de la Fueníe.—Sv. diputadq. tesorero 
Jicia.—Es copia.— Jyo,^ 

ííJ'^ 

El Exmó. Sr, virey se sirvió resolver á \1 


que 


sin embargo de que el reglamento de policía “ 

‘ se , i'ioi 


agosto dltimp, habla con toda, clase de personas, no • 


costas, multas, ni se impongan penas pecuniarias ^ 


que contravengan a el, y que únicamente sp, 


que coniíaveiiguii vi, j 41 *^. ^ 

penas personales proporcionadas a su imbecilidad 7 




JJ* «wnetati, “atcncliáas todas las circunstancias; y,sin exceder 
de lo establecido en el mismo reglamento. 

Lo comunico a V. para que inmcdiaumentc lo publique 
batido, y cuide de su puntual cumplimiento, haciendo que 
‘'"'>mento se devuelvan a los referidos indio4 cualesquiera eos- 
tUultas, ó penas pecuniarias que se les hubieren exigidq, 
de haberlo cxecutado todo asi para mi gobierno, y 
^ ponerlo en noticia de S. E. 

, Dios guarde á V. muchos aiios México noviembre 13 
' '8ll._Circular a los señores intendentes y justicias.—Es 

^ SabeV. S. que he convenido muy gustoso en satisfacer 
Sobernadores de indios de las parcialidades de Santiago 
^ Juan los gastos que según sus cuentas han hecho en la 
de pasaportes; que ademas les he entregado el nú^ 
^0 estos documentos que me han pedido, sin pensar en 
kl su costo, aunque esta mandado asi con respecto a 

pueblos: que a pesar de que la instrucción y el re- 
de policia de 13 de febrero, y 17 de agosto de est<? 
^.'''Comprenden a toda persona, los indios a propuesta mia han 
y. ^^ceptuados de satisfacer costas, multas y otras penas pe* 
quedándoles el arbitrio de hacerlo si prefieren volun* 
Ujj esta pena a la personal, en lo que se les concede 

®^^ccion que no tiene otra algqna; persona, fuera de que to* 
q«e se les imponga ha de ser proporcionada a su im- 
to. y siempre muy inferior a la señalada en el rcglamen- 
'Cuando Jos referidos gobernadores han ocurrido a mi en 
s que ponga en libertad a cualesquiera indio contra- 

^ dicho reglamento, lo he mandado al punto- 
CiQ. J^edavia quiero saber si los indio» sufren alguna vexa- 
Iftei ieve que sea, por causa de la policia., ó si pueden 
O"*"' «n beneficio suyo mi» ' provic|encias; quisiera también 
% K de que a las personas de esta calidad que vienen 

** Viveres, ú otro» objetos, no se les. recibe cosa alguna 

io 


■ óí'ií=aP°'^''^* 

■ni se les detiene’o’impide siempre que traij^an 

como le traen ya todos ellos, y ruego a V.S. que P' . 1^ 

noticias que' estime me diga cuanto hubiere de c 

ofrezca. , I 

' Dios guarde a V.S. muchos años. México 27 
bre de 1811.—Petíro de la Señor asesor e 

les.—Es copia.—^í/o. 


Numero 6. 


En contestación al oficio que con fecha 25- de 


noví< 




de" 


Jtn contestación ai - 

bre me libro el Sr. superintendente de .policia D. 


Puente, informe a S. S. como algunos individuos , pj, 
cialídad se quejaban sobre que en las casillas de po 
rosamente les consternaban a que barrieran é hubieran 

pieza, y del mismo modo en los vivaques, sin premio 
bajo y por consiguiente con grave perjuicio de estos. 
También inclui en el citado informe como os 


xauiuicu AViv-.v.- -- _ j, 

de garita pensionaban a los conductores de víveres, 


te q°ue querían de los efectos.quc traían a esta 




porque se querían retirar del’comercio, con otras 

* 1 * ._-.í 4..«y^4■r.r»ork /Ipi CH- _-j| 


pUlV|U^ - 

omito por no ser conducentes, ni tratarse de ellas en 
riedad que en 19 del presente se me hizo saber 
él oficio de V.S. en que me insertó copia 


secuencia del citado informe libró a V.S. el mismo 


secuen»..irt uv..» - 

intendente, preguntando si aun todavía siguen aquello- 


ioiP' 


.«f 


lULCUU.v.iiv.v/5 --- , ^ 

tos ó hay quien se queje de sus dependientes. f 

Esta contestacioa la había suspendido el^ que__ 


él mismo caso de que ya cesaron estos perjuicios po 
de las superiores ordenes del Exmó. Sr. virey, y po^ 
del mismo Sr. D. Pedro de la Puente, pues solo con 

.V* _ 1 .^., .v.«..r.íao í*sta .laC’ 


uci iiliP»**'. w. — - - ^ narC*^ .1 

hacerlo cuando reincidieran; pero da las gracias esta p 


:erlo cuanao remcimeiau, ^ . gii*: . 

:,la caridad y celo con que mira a- los individuos 


por, la caridad y ceio cuu que --.- 

autor, y k V.S. las repite por el cuidado con que le r 

«ue habla su descuido. , ^ „an d® 

■ Dios guardé ó V.S, muchos años. Real teepan 





2o de diciembre de m\.--Framisco Antonio Galicia^ 

V ^pr^Sr, asesor del juzgado de naturales D. Rafael de la 
ii-s copia.— Ayo. 

Numero 7. 

y. Ninguno de los dependientes de la poheia que vigilan 
este y demas ramos de esta capital, ha ofendido á nadie 
habitantes de esta parcialidad de Santiago, ni en el mis- 
J í’^rticular he tenido yo, ni mi república queja alguna, lo: 

^ 'Comunico á V.S. cumpliendo con su orden y con lo pedido 
®®ñor superintendente de policia Don Pedro de la 

-j. ^ios nuestro Señor guarde a V. S. muchos años. Real 
de Santiago y diciembre 21 de 181 1.—Cmío-i;o/ Roxas, 

Y ^'^ador..—Sr. oidor de esta real audiencia D. Rafael de la 
copia—- 

Numero 8. 

ofi. honesta fecha dirijo al caballero diputado de policía el 
®%uiente. , 

ijHe entendido que en algunos cuarteles ó casillas de polí- 
L á los indios, y especialmente á los que tratan en car- 

y “'aves y otros viveres, á barrer, limpiar los vasos inmundos, 

|)¡ otras cosas semejantes contra su voluntad. Y no de- 
tolerarse una violencia tan escandalosa lo aviso k V. 
C que lo comunique con toda la brevedad posible a 
Caballeros tenientes, y á los cabos de policía de las gari- 
■ Cu inteligencia de que si contra mis esperanzas cualquiera 
6 il otros cabos estrechare a ocuparse en tales cosas, 

^'Cualquiera, otra, que no executen muy volüntariamcn- 

indios ni a nadie, pero a estos especialmente, sera 
tetu ^ castigarle exeraplarmente. Y aunque el honor de los 
cabos'y su exactitud me aseguren «1 cumplimiento 
'disposición, a mayor abundamiento y para satisfacción de 
indios doy noticia de ella al señor asesor de natu- 


fO 


dá despachar. Todo esto consiste en el inmenso ppr 

en México que no puede .ser bien conocido y gobernac 
solos diez y seis hombres. V. E» .sabe muy bien qi^*^ 


p9^' 

Car 

ticifl', 


diz qüe no tiene la-tercera parte, de vecindario habia e» 
pos pacíficos igual numero de tenientes o comisarios» y 
ninguno sobraba: asi que no sera mucho que en ^ 
pital, y en circunstancias bien diferentes haya 
y dos pues que fue distribuida en otros tantos cuarteles c 

todo estaba tranquilo.' V- 

Agregase a esto uná reflexión que hace fuerza^^ ^ 
puede ocuparme a mi, y a cualquiera otro empleado 
de noche, que para eso nos mantiene el rey a sueldo pi 
Ite sirvamos; pero los caballeros tenientes no pueden 
menoscabo de sus intereses abíindonar absolutamente el 
do de sus familias, haciendas, casás y negociaciones, 

justo ni conveniente exigir tanto de ellos. ^ ^ 

Por todas las consideraciones expresadas entien 
V. E. podrá acceder á la solicitud de la Junta 
de luego otros diez y seis individuos escogidos coino 
tuales tenientes para que se encarguen de los cuartel®^ 
estos dexen; pues bien han raurecido esta elección con 

«ho que han trabajado hasta aqui; asignando a cada uno de 
íjean nombrados su escribiente dotado con trescieiítos 
les, en lo- qual no se gravan los fondos de policía si se ^ 
de a que ya cada teniente tenia dos aunque ternporalmc^^ 
que aun teniéndolos siempre hecesitarian costear 1»^ 

bolsillo, como lo están haciendo si hubiesen de contin 
cosas como ahora. . 

V. E. sin embargo resolverá cómo sieropi*®. 


acertado. 


Dios guarde a V. E» muchos años.' M,exico 33 
viembre de l&ll'.—Exmó. Sr .—Pedro de lot Puente-’^^^^ 
Sr. virey Don Francisco Xavier Venégas.—Es copia* 





Numero 


10 . 


, . . ,recita de loe paeaAcs por 

Estado que manijiesta el numero de habitantes que tiene ISÍexi > 


Señores tenientes* 


D. Pedro Jove. 

Conde del Peñasco. 

D. Miguel Abad. 

D Francisco Escobosa.. 


Conde de la Presa.. 
D. Manuel del Ce 


Mariscal de Castilla.. 

Luis Madrid.. 

D, Joaquin Cortina.. 


H. Francisco Iglesias.. 
Gobernador de la parcialidad 

de Santiago. 

Gobernador de la de S. Juan. 


Quart. 

Homb. 

Mug. 

Núm. 

Homb. 

UH' 

1 

4611 

6145 

2 

2806 

3948 

3 

1543 

2530 

4 

1672 

1951 

5 

4159 

5471 

6 

3030 

4054 

7 

2025 

3114 

3 

1162 

1026 

2185 

2147 

9 

1820 

2304 

10 

1740 

. 11 

4608 

4248 

12 

1762 

. 13 

1819 

2627 

14 

4492 

6526 

. 15 

1345 

1945 

16 

1438 

1923 

1060 

1452 

1931 

1493 

. 17 

2795 

3394 

18 

954 

. 19 

3414 

3626 

20 

1488 

. 21 

1202 

1801 

22 

1634 

. 23 

1327 

2011 

24 

814 

2914 

1527 

1681 

2116 

. 25 

2271 

2634 

26 

2409 

. 27 

380 

355 

28 

1362 

. 29 

1469 

1931 

30 

1201 

. 31 

l 

2904 

1604 

6290 

3519 

1742 

6507 

32 

1423 

ñon 7 

f.... 5 

45586 

55904 


29387 

37934 


Total, i 


Jlcaldes* 


17510 
7696 
16714 
73^7 
8049 
12764 
15464 
6651 
8203 
9980 
6568 
5645 
10228 
S624 
6282 
9962 1 

3382 j 
12797 ' 


D. Juan Hobin. 

D. Agustín Coronel. 

D. Gerónimo Arenzana. 

D. José Uosillo. 

D. José Terrada. 

P. Luis Verdiguel. 

p. Salvador Andreu. 

D. Rafael Morales. 

D. José Vicario. 

D. Domingo Pesquera. 

D. Antonio Terán. 

D. Rafael Ocaña. 

D. Ignacio Chavarria. 

D. Juan Antonio Lauda. 

D. Joaquin Montes de Oca.. 
D. José Torralva. 


1 

2 

3 

4 

5 

6 
r 
8 

13 

14 

15 

16 
19 
25 

27 

28 


168811 ! 
_J 


c , h<i badrones únicos que he 1 
Sií/n i ios alcaldes de barrio., t 


Núm. homb. 


Total de 


10228 

4881 

3454 

3069 

8903 

5584 

2514 

3926 

9732 

6533 

2774 

6195 

2349 

3692 

415 

1196 

75495 


Es el total de habitantes de México 168811 de ambos scx6s: 
mayor número de aquellas es 18865. — México y diciembre 26 de ISH' 


saber 93838 mugeres, y 


puente. 


• Es copÍ3' 


74.973 varones; 

-- Ay0‘ 


consiguientemente el 
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Numehó ÍÍ. 

Habiendo' entendido con sumo disgusto' que' algunas jus- 
tii*^ exigen dinero por expedir pasaportes, y también qué eH 
garitas de esta capital se ha introducido el torpe abuso 
. ’^ecibir los’ cabos alguna cosa de los que entran o salen al 
que antes lo recibian los guardas de la real hacienda en- 
^ qwe rectificando estas noticias con toda la exactitud 


“ Requiere para tomar una seria pi’Ovidencia, me informe 
hubiere de cierto.' A este fin considero muy conve- 
tenga V. entendido y advierta-a los seis caballeros te- 
^ encargados de recibir las gentes que diaiúamentc se pre- 
q'ie pregunten a todos indefectiblemente sobre los dos 
Expresados, y que resultando que aqui, o en otra parte 
ha hecho alguna exacción, o se haya recibido lo que ha* 
aunque sea voluntariamente, me dirijan a la pérsoiia 
^ Je asegure, sin despacharla, para que- yo lo hagaj después 
recibido su declaración en forma. Y como los efec- 
Esta medida no puedan alcanzar a los tragineros y demas 
que traigan pasaportes perpetuos porque no- necesi- 
l'>'esenturse a nadie, tengo^ por indispensable que en cuanto 
í ^^qtie probablementet serán lasíque. contribuyan, o den, Vv 
\ ^''^^nuadós - caballeros .tenientes se acerquen a las respeo- 
i^^^^titas, que les están asignadas, y pregunten a los tran* 
sin que^lo perciban los cabos, los guaixlas ni nadie; 


los- 


Envencido como lo estói, de la pureza y exáctitud de 


>Pto 


mismos caballeros, tenientes desmeiitiria este firme 




ocupándome en hacer reflexiones sobre una materia 


interesa su opinión y la mia* 


guarde a V. muchos años. México y octubre 31 
de la^ Puente. —Sr. diputado-tesorero de po- 


copia;*— 



Nvmero 12. 


He llegado a entender que los cabos de polic*® 

' gunos cuarteles han procedido con escandalosas ^ (í 

des) dando ellos mismos por libres á algunos 
muy verosímil que estos infelices hayan comprado sU j(f 

Como quiera que sea, conviene que V. haga ^ 

¿ todos los cabos, inclusos también los de las garita^» 
concedieren soltura a algún preso, sin orden de los 
tenientes respectivos, o sin lamia, o si recibieren intere®®^ 5 ii 
fia alguna la mas leve de los presos, transeúntes o veci 
-quienes hayan procedido o procedan en el concepto ^^pC' 
dientes de policía, la providencia mas suave que 
rar de mi es el ser, destinados al real servicio en un 
•to, sin admitir disculpa, ni pretesto, cual podrían [,ji) 

ciendo que la contribución ha sido voluntaria, o ^ re¡'^ 
arreglado a la costumbre observada por los guarda» 5^® ii» 
hacienda; pues no por eso dexar^ de ser un abuso q’^^ 
puedo tolerar. ' 

Conozco bien las apreciables circunstancias de jjjg* 
parte de dichos cabos, quienes no deberán sentir q’^'® 
esta prevención ‘ general motivada por uno ú otro q^^j^ jgst» 
ocasionado; y antes bien quedarán convencidos de 
consideración que me merecen por su buena conduct^_^^,j¡|dí>' 
resalta mas comparada con la de alguno que no los i 


Dios guarde &c, 


V«V/iA lU \4.W 

México 19 de noviembre de 


íiá 


Pedro de la Puente. — Señor diputado de policía. • 

Numero 13. eit 

qU® 

Estado que manifiesta el numero de 
calidad de reos se han remitido por el señor 
tenientes y cabos de policía a la cárcel de corte a f 

de la real sala, desde el 13 de septiembre ultimo ^ .g 1^* 


este superior tribunal se me encomendó el desp^' 



''sita 


JP 

dichos reos hasta él 24 del que rige en que se hizo 
Sencral. • , i; 


^^inaero de reos destinados al servicio de S. M. 321 
Astillados a la mai’ina. 
servicio de la cárcel, 
servicio de la obra de la zanja, 
casa de recogidas. 

hombres y mugeres al hospital para su curación, 
^'^geres destinadas al servicio de las cocinas, 
hospicio de pobres. 

^Aos q^e ijan quedado a disposición de la Junta 
seguridad 

pn a disposición dei señor provisor. 

^An que se han pasado a las cárceles de acordada 
.y pública 

Aibbres y mugeres en libertad a servir y a de¬ 
pósitos. 


105 

18 

128 

4 

42 

78 

4 

2 

l 


Aos, cuyas causas quedan pendientes. 


316 

1 


L léxico 24 de diciembre de l8lU^Maria?w Urueña.^ 


Numkao 14. 

Astado que íftanifiestá el número de personas que en ca« 
'itL ^ i'eos ha dexado en esta real cárcel de corte a dispo- 
Junta de seguridad y buen orden el señor sú- 
^'^^óentc de policia desde el 13 de septiembre últiipo 

■ ' ' 11 
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1,63 

36 

6 

1 

1 « 

6 

134 


hasta hoy 28 de diciembre. _ 

Núm. de reos destinados á la apertura de la J 
Id. al servicio de S. M. 

Id. a la marina. 

Pasados al hospital. 

Multados por dicho señor superintendente. 

Pendientes. 

Puestos en libertad y apercibidos.__ 

Total. 

Puestos en libertad por dicho sr. superintendent ^ 

que no se pasaron a la Junta. pof 

De los multados que constan asentados, 
tener no pagaron, y cumplieron sus condenas 
todos se hallan puestos ya en libertad. México 

de 811. _ José\Andrade.—-^^ copia.— 

Numero 15. 

i). Diego Ayo, escribano de S. M. y secretario 
. tendencia general de policia de esta capital y ^ 
Certifico que según los libros de asiento de 
tendencia han sido presos desde el dia 26 de' agos 
instaló hasta el de la fecha 1631 personas que han si 
como sigue. 

Por S. E. 6® 

Desertores dirigidos a sus gefes. l8? 

Personas absueltas por S. S. c - 

Multadas estando presas; y ya resuelto por 
y Junta, y Sala. 

Puestas a disposición de la real sala del Crimcu* 

Iden a la Junta de seguridad. 


JWTJ. Han sido multadas por S. S. 





les 

Apusieron. 


7 ^ 




y la mayor parte no han pagado las que se 
i'on. 

cuyo concepto aparece que por parte de la policía 


íoi pendiente alguno. Y para los efectos conducentes 

por mandado del señor superintendente en México k 
^ diciembre de 181 \.—Diego ^z/o.—Es copia—^z/o. 

Numero 16. 

*''eo ^^egado á entender que todos los dias entran en Me- 
ííi-t hombres que con el nombre de correos traen 

íe r .'^^‘’^adas para particulares. Desde hoy deberán los cabos 
recoger dichas cartas, vengan ó no franqueadas, y 
liij que sea el sugeto á quien se dirijan remitiendo- 

' 65 ,*^°^ pasaportes á V. y á los señores caballeros tenien- 
\ ^ según el tiempo que sus portadores se propongan 
lí 5 en México. Y no habra en esto otra excepción que. 

itujj. Cartas que vengan dirigidas al Exmó. Sr. virey, en 

de que aunque el sobrescrito lo manifieste, si cu— 
¡i^ü^^^^una sospecha deberá ir el portador de las cartas acom- 
í sgde un soldado hasta palacio, para que no sea detenidp., 
por este la certeza del objeto dé su viage. 
alguno de los correos expresare tener mucha urgen- 
S ! ^^^’^egar las cartas que’ traiga, le dirigirán dichos cabos 
su pasaporte y un soldado a V., a dichos caballeros 
o a según corresponda; y les recordara’V'. a los 
<^abos que desde el 15 de este mes no ha de ser crei- 
!^'‘gencia en cuanto a las personas que vengan de esta 
o la de Puebla si no se expresa en sus pasaportes, y 
Extendidos conforme a la circular de 23 de septiembre 
K pasado, la qual ha de regir desde dicho dia para con 

'C '1'^® procedan de estas dos provincias como lo pre- 
fecha de 25. 

guarde a V. muchos años. México y octubre 4 de 
de la Puente ,—Señor diputado tesorero de po- 
copia,—./íz/o. 




Numero 17. 


a 

En oficio separado encargo a V. que preveng^ ¡.qí. 
bos de policía de las garitas, que cuando los sugetos 
el nombre de correos traen cartas cerradas fi# 

res se presenten k entrar, se las recojan, vengan "g-airij^' 
queadas, y cualesquiera que sea la persona k quien 
exceptuando solas las del Exmo. Sr. virey, y eso ^ ^ ^ ^ lo 
precauciones y que las remitan con sus pasaportes ^ v jjjii 
seis caballeros tenientes nombrados para cxáminarloSj 
según la garita por donde entren los tales sugetos, y 
po que se propongan permanecer en México. 

El ilustrado «elo de V. y el de dichos cabal 
tes comprenderá que el objeto de esta disposición 
* siempre que haya al|un motivo para sospechar de 
de las personas á quienes vengan dirigidas esas p» c»’ 

intime que las abran, y advirtiendo si contienen 
perjudicial, procedan según lo que resulte, á lo deina 
responda. 

Lo tendrá V. entendido para su gobierno y 
comunicarlo para el suyo á dichos caballeros tenían 


puntualidad que conviene y le caracteriza. ^ i 

Dios guarde á V. muchos años, México oc 
1811.— Pedro déla Fuente — Sr. diputado tesorero ® 

Es copia—.^ 1 /o. 


Numero 18. 


Por los dos oficios que con fecha de 4 de 
mo dirigí á V. dispuse, precedida aprobación del ^ 
yirey, que a excepción de las cartas que vengan 
das las demas cerradas que suelen traer varias lo^ ^ 

das correos sin serlo, se presenten k V. mismo, í 

• 1 • . IdC 




t®' 


aas correurs a^u ovAwj V* • . - 

. caballeros tenientes nombrados para recibir las , jf^ 
vienen k México, según la garita por donde 
Hiendo presente lo mandado en la real orden de 





' ( 


rv 


en cuanto á las cartas de los reos, encargué a VV. 
^ ^'lando tengan algún naotivo justo para sospechar que di- 
'^^rtas cerradas contienen cosa perjudicial á la tranquili- 
Wblica, soliciten á las personas para quienes vienen diri— 


s, 


y llagan que estas mismas las habran k su presencia pa-' 


que estas laismaa la-» ... „ 

1 ^ después su contenido, con respecto uiúcamcnte a 

tranquilidad pública, procediendo a lo demas que 

- _ 1.^ r>r\rí Qvrpcrln n anilP.llfi 


aiiv|Uiix^*av.i 

Honda según lo que resulte, todo con arreglo a aquella 


resolución. 


Vi, 


resolución. 

.^cabo de entender que en el modo de executar esta pro- 

Ir» r./anl T*íkntn fifi COrrCOR 


''Viuu UC CIILCIUICÍX 4'^^ - 

se causan graves perjuicios á la real renta de correos 
/Viniendo al bando publicado sobre la materia en 10 de 
. Vbre irn, y especialmente á su art. 10 por el que se 
1 . ..oi.fo rfirrada OUe SC 


Ve 


1771, y especianuciitt- - 

la multa de un peso por cada carta cerrada que se ha- 

__ OAllvirlaft nnl* 


ll multa üe un pesu pv»i -- 

1, * conductores particulares, a menos que esten selladas por 
“ficios de este ramo. Para combinar el Ínteres de la m.s.^ 


V “^los de este ramo, rara - .. 

>'on el público que resulta de la debida vigilanca. Uede- 
sNío con igual aprobación, que recibidas por VV. las 
t''cartas, y no habiendo fundado motivo para reconocerlas, 
^ _c; f-rapn fiP.llo dcl 


^ etitr, 


‘‘tas, y no nauicuuu iu.av...— - a. ,, j i 

■cguen al momento a sus portadores, si traen sello del 


c-guen ai momi^uLu u r- 

y que no trayendole, las dirijan inmediatamente al se- 
.'«ministrador para que pueda tomar sus prortdenetas, exe- 
' lo mismo con las que se considerare preciso reconocer; 
. ... ‘ pít'riinstancia en el ca- 


j lu mismo cou laa — -- - . 

V,'>"*cs de reconocidas, si lés falta esa circunstancia en el ca- 


-o ue reconociuab, ox -- 

u"' ciue no haya justa razón para algún procedimiento, que 
Va me las pasaran VV. y no olvidaré los intereses de 
'c»ta. 


Con el propio objeto se hace preciso cuidar que no sal- 

. _. _. 1 - ein llpvft pl SCllO refC- 


'^VJU ei propiu UUjs:>i.vx - X , - 

alguna de México cerrada que no lleve el sello refe- 
y faciendo que estas y sus conductores, se presenten a 
/ procederán con ellos lo mismo que con los que vienen 
•. . . - «p excentuanm 


procederán con ellos lo nubmex ^xx.. .. x 

^ei'a. Y de estas reglas tan inviolables no se exceptuaran 
•• .1 xT _A «tv virev, o yenuan 


''^a. Y de estas regiab ctiix xixtxv...- 


a 


Lo 


I S. E. ^ , 

expreso a V. para su inteligencia, y a hn de que 



lo comunique según corresponde a su puntual cump 
Dios guarde a V. muchos años. México 23 de 
bre de 1811 .—Pedro de la Puente. —Sr. diputado teso 
policia.—Es copia.— dyo. 

Numero 19. 

ge 

Por el bando publicado en noviembre de 180 jgoO 
varón los del mismo mes del año de 1797, y de 
relativos al pueril entretenimiento de volar 
tar las desgracias que frecuentemente se experimen^ ^ giP 
tas se repiten como sucedió dias pasados en el cullej^ 
bao, que volando tras de su papalote un muchacho 


uau, 4U'- —- -- . ‘ _ frecü®*’* 

y no será extraño que sucedan otras todavía mas 




Cict v|V4.w -- - 

Está prohibido que los papalotes se echen gS' 

y también que se vuelen en las azoteas, plazas y ^ 

ta capital, permitiendo únicamente el uso de esta tri ^ 
sion, fuera de poblado, á competente distancia de 
casas, baxo la multa de cincuenta pesos por la 
ciento por la segunda y destierro por la tercera, en i 
de que las penas pecuniarias recaigan sobre los 
y demas encargados de la educación de sus hijos y 
no pueden por si satisfacerlas; y ademas de esto 
leyes que los artesanos en dias de labor no se ^ 

gos aun permitidos, á las horas del dia que deben 

el trabajo. mentó p. 

Nosotros somos executores según el est® 

bandos de buen gobierno, y de las leyes mismas. 
cepto lo comunicará V. á los caballeros tenientes p 
len en sus cuarteles respectivos se observen puntua ^gj-gol* ^ 
insinuados bandos, arrestando á mi disposición a 
que no puedan pagar dicha multa para imponerles 
personal equivalente, como también a los que en 
vuelen papalotes, aunque sea fuera de poblado, 
contra ellos como corresponde con los que disipan e o 

juegos por lícitos que sean» especialhiente si fueren 




“'Mo 
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^ ° indica semejante ocnpacion. Lo advierto asi porque se 

^^’^^üenen continuamente en ella muchos individuos a propo- 
para llevar un fusil; y cuando se trate de muchachos ó jo- 
de corta edad, deberá entenderse el procedimiento con 
Personas de quienes dependen, según el citado bando del 
802, procurando en todo caso aplicar los primeros a un 
^l^'^^cicio honesto, y corregir el descuido de los segundos con 
^•^na demostración pecuniaria proporcionada a sus circuns- 
^cias. ■ 


Las multas que por esta ü otra razón se exijan deben 
tj'^'^^tar los fondos de policía y ser entregadas por consiguien- 




Lor último convendrá comunicarlo asimismo a los cabos 


Baritas, para que teniéndolo entendido procedan a su 


U , paiit -- * 

P^^niiento en los sitios inmediatos a ellas, conduciéndose 


actividad y prudencia que se requiere. 

Líos guarde a V. muchos años. México 25 de octubre 
de la Pnente.^Sr. diputado tesorero de po- 

'•'-Es 

copia.-—./íj/o. 


Numero 20. 

íi. . Habiendo enterado al Exmó. Sr. virey del. oficio que 
C ^ V. con fecha 25 de octubre último en cuanto al uso de 
vi''tes, añadiendo lo conveniente que sena prohibir que se 
noche encendidos, como se ha experimentado, sobre 
Ci'' cual velarían con el celo que les es propio los caba¬ 
lo de policía, me contesta S. E. con fecha de hoy 

Sigue. 

íe 1 señor corregidor de esta capital dispuso la fixacion 
V, '' i'otulones relativos a papalotes con acuerdo mió anterior 
\ órdenes que V. S. comunicó a los caballeros tenientes 
liví punto; y habiendo merecido igualmente mi aprobación 
V( Sesiciones que V. S. ha tomado con arreglo a los contra- 
que no pueden satisfacer la pena pecuniaria señalada y 
^^^cnciones hechas con el objeto de corregir el abuso de 



volarlos de noche, lo aviso a V. S. en contestación 
de 9 del corriente para su inteligencia.,, 

Lo cominico a V. para que trasladándolo a 
ros tenientes, lo tengan entendido y les sirva ^ 

Dios guarde a V. muchos años. Mejcico 13 ^ je 
bre de 1811.—Perfre de Ig. /’wfníc’,—Sr. diputado tes 
policía.—Es copia.^— Ayo, 


Numero 21. 

Exmó. Sr—En la ultima junta de policía ' 


.. - ‘-fA 

pcl adjunto del caballero teniente Dr. D. Agust 




Fernandez, que trata de extinguir la embriaguez, y 
imprimirlo y dirigirlo a V. E. Sabiendo yo que en el^ # 
do se examinaba un bando sobre la misma materia 
apresure a ocupar la atención de V. E. suponien 
ocioso querer decir cosas nuevas, cuando me parecía ^ 
expediente tan antiguo y tan instruido como lo es 
en el asunto, se habrían tocado todas las especies op ^ d® 

Aü 

Pero no es justo que la Junta quede priva^^^ 
los efectos que pueda producir su buen celo; y ppl® 

mis obligaciones manifestar a V. E. la opinión 

cuanto t?nga trascendencia con la tranquilidad comuij’^ jií 
haber llegado este caso con respecto al bando insinuad 
se publicó en 27 del corriente. El ha sido mal recibí 
mente según mis observaciones. No lo extraño 
que frecuentaban las casas donde se venden be , 

^ ig la».* ¿gjO' 

franqueza que ahora se les prohíbe: tampoco o ^ 
empleadas en estas mismas casas, y en el cornei y 
elaciones consiguientes, como son varios naercaderc^^^^^g íii^^ 
de magueyes, pues al cabo se opone á sus 
reses; pero las reflexiones que he oído a mucho 
parciales bien morigerados y sensatos, me 
consideración este negecio del modo que lo p®^ 
tuacion actual. 

Cosa es muy santa y nadie lo pondrá oh 






la embriaguez, vicio ciertamente el mas torpe y abo- 
porque degrada a los hombres hasta la clase de bcs- 
^le maquinas. Y este parece deberá ser el objeto de las 
que se aumenten a las que se tomaron ya por las 
íK ’ y por los bandos de buen gobierno , especialmente por 
C ® de junio del año último. Siento tener que decir que 
ahora se añaden no alcanzaran a extinguirle , y que a 
de esto, unas son muy dificiles de executar; otras nun- 
en pueblo alguno por civilizado que este, y todas po- 
ta los principios liberales admitidos generalmente 

materias. 

Con esto .digo, que el art. 2, por el qual se ordena que 
^os consumidores acudan con sus vasijas, y traigan la 
^ sus respectivas casas, ofrecerá en su execucion súma 
en un pais, cuya mayor parte de habitantes, o a lo 
naucha, no solo no tiene esas casas y vasijas, pero ni 
pues andan desnudos; que el art. 1. en que se prohi- 
¡ 0 ^ en tales casas, o a cuarenta varas de distancia, a per- 
de todos estados y clases en poca o mucha cantidad, 

^ ^os soldados,: artesanos, y otros varios que se desayu- 
'^orno ellos dicen, tomando la mañana, de beberse una co- 
vaso de aguardiente , vino o cualesquiera otro licor, 
w'^^^^dose luego; providencia en verdad, muy rigida que 
en parte alguna, y que no se a que conduce quando 
^°dria concillarse con hacer que se detuvieran poco, y 
O P®f«iitir que a esta clase de gentes en tales casos, se 
cantidades excesivas; que el fixar el numero de vi- 
y no poderlas establecer sin una Ucencia y excluir 
imi raerla obtener a quien no afiance el principal de mil y 
pesos como se dispone en los artículos 3, 4 y 6, es 
\ justa libertad que debe haber en todo genero de li- 
)\ .^'^’^ercio. No alcanzo que perjuicios resultarán de que ha- 
casas dedicadas a este trafico, ni que deba necesi 
C”"» Ucencia que la que todo hombre tiene de octH>arse 
'"“‘tente, y tampoco comprendo la necesidad de hacer una 
12 



excepción de la ley general en este ramo para prO| 
mercie on el quien no es poseedor de cierto caiK a 
te cuando si cu caso de contravenir alas leyes e _|^ 5 , 


te cuando si cu caso oe conxraveiur a ia^ ersonal^®’ •' 

no no pudiere pagar penas pecuniarias las hay ^ 

ven establecidas en el articulo 12 . Si se 
menos vinaterias, habríi menos número de bebe 
en contrario la experiencia que nos ensena que ® 10 ^“ 

turalmente desea, busca y solicita con ahinco y con^ 
se escasea, y aun lo que se prohíbe. La p( 


se escasea, y aun lo qu^ — - _ ^orqU* ^ 

mente ocasión, cuando no a preferencias arbitran ^ ^ 


aviva los deseos; y cuando se logre que las 
embriagarse en sitios públicos donde nada se p^ 


• embriagarse en siuus puuii«-uo -- ^ 

que no se sepa y que no se vea, lo executen en ■ 


condrijos de una accesoria ú otro P^rage remoto ge 


esto cuidará el señor corregidor, a quejas justas 
que no hay necesidad en estos tiempos, en un s 
no deberla haberlas; y sobre todo serán ^ 0 » 

de aquellos vinateros', a quienes habiendo cump i 
prevenido en el bando, se les mande según el ai’tic^ 
cierren sus casas y muden de exercicio, cuando e 

• perar que se prohibiese el que tenian. En sunWj 
cutado con toda exactitud, que no lo será, no a qU ^ 

- clexe de embriagarse el que tiene este vicio. Es 
ocasión facilita, pero tamlúen lo es que la dificulta^ 


la población, y de las observaciones de la justicia,^ aro “»7 
adelantado con respecto a lo que importa en 
- cías presentes. La disposición general de que 1' 

decirlo asi sino en su casa, es nueva en todo el i ^ 

ta demasiado la virtud justa de todos los ciuda ‘U ^^],r 

tOUií»’ : 'n 


bas que ademas de esto se ponen recaen como to^' 


oas que ClUCVX.UO .JV. --- 

consumidor, y no debe tolerarse en cosa de 


consumidor, y no ucoe tolerarse cu eviaci " ^epd 
no en estas materias cuidando que nada se pue » ^ 


no en estas materiu» euiuauuw 4 ^ 1 . 1 - 

dicial a la salud publica, y que a ninguno ^ 


eip: 


--- . ... .. . i ic»' 

b medida de lo que se vende, de^mpeña en m ^ « 


b medida de lo que se venue, ue^mpeua — , 

mas esencial de sus obligaciobcs; y si a demaS 




convienen alg'unas reglas de bnen orden relativas 
^^enipio al dia y horas en que ha de venderse las bebidas, 
^ ^^posicion de las casas o tiendas donde se vendan, y a Ips 
il que han de guardarse en todos estos puntos, cstablez- 
buena hora, pero observadas con e:c|^titud, parece que 
ij Uíiotivo justo de impedir este trafico a cualesquieia que 
í Excediendo de esto y poniendo nuevos preceptos’ 

nuevos delitos ó excesos de los contraventores; lo 
Unicamente para estancar, y encarecer los géneros 
1( I ® comercio, y para hacer la Ibrtuna de los delatores, o 
'til * unidos, ó esbirros, que en estos casos se procuran 
un patrimonio seguro y pingüe a poca costa y a ex- 
^c los pobres, en cuyos Itabercs libran su subsistencia. 

mucha experiencia de lo que es 
reglamentaria: entendi en el primer ensayo que se hizo 
de la libertad de abastos, y quedé convencido para 
de que todos los gobiernos pueden exonerarse de un 
tan penoso, sin mas que en facilitarla en todos casos 
^'^anto fuere posible. Tras esto vienen necesariamente la 
y la baratura, procuradas por el interes individual 
los vendedores y comerciantes. 

¡\ ^sto mismo diria aunque se tratase de \m pueblo de 
H, lumbres: juzgue ahora V. E. si lo diré hablando de 
•i 5 donde tan arraigada esta la embriaguez que se quie- 
''Süir. No se puede lograr por medio de las penas, pues 
\ ®stas se repiten con frecuencia ^or ser muchos los de- 
pierden casi todo su efecto y no sirven de exem- 

esta razón aunque el vicio de la embriaguez ha si- 
siempre, lo vemos en la misma altura que si fue- 
y permitido. Asi que para exterminarles es necc- 
^ su verdadera causa y destruirla en su origen. Es- 
remedio radical de todas sus tristes consccviencias 
^'^deciblemente al gobierno, cuanto le honra mas pie- 
delitos que castigarlos. Ignoro lo que se haya hecho 
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hasta ahora para poder conseguirlo. Oigo '‘“¡'¡j ce 

diente formado sobre el asunto cuenta cmcuent 


güeclacl. ^ est® 

Como quiera que sea, para mi es cier ^ e ^ 

f todos cuantos principalmente afligen y . ^clo ^ 

^ ,_„„ r,nntO, na^ia» ü ' 


reyno, nacen de la educación, en cuyo punto,^ 


reyno, nacen m --- — . . puee*^ <, 

sas mas trascendentales que la embriaguez, ,u«« 


sas mas ira&ccnucnh«.-t. - - „„vnoeos ‘ , W 

varse que no son poco culpados los mismos ^ 

pirando insensiblemente a sus hijos la ociosid^^^^^ ^ 


pirancio msensiuicmt..iit.v. c* —j- 

xuria y la vanidad, sin embargo de que su obj 
los hacen tan nulos y corrompidos como lo he 
quejan luego de que sean lo que deben ser, y 
los mas viciosos, sean también sus mayores y m 
enemigos. 

Volviendo a la embriaguez tampoco ducl ^ l e 

mismo origen, y que como dice Fernandez, 


mismo origen, y que como dice t^ernanae^, pü- 

tar sus estragos mientras no se mude la p P 

V mientras se vean los niños mamando en las ta 


y cw T -- 

querías el vicio de que están poseídos sus padres pi^ 

van alli: ni esta educación se mejoi’a con hacer coi 
tende por el bando que el que se embriaga jo 

lo execute en su casa, ó la de otro: el mismo 


10 execui^ ... — - . j 

SU familia, y esta por consiguiente contraerá los 


OCupaiot- . 

da pensar en ello, se necesitarla un plan muy m 


tía pensar cu c..w, o.. ..^ ^ 

efectos no serian conocidos en mucho tiempo, V , 


ele 


rigienuu y .— - 

tables que lo exigen, y observando en este pdb 


reg'- 






antiguas de buen gobierno, no hay para que dar 


antiguas ue uuon i^cuicmc, uv^ ¡.¡.ay — 

que esta a las nuevas, porque no es tiempo y to 


las 


tienen su sazón 


ser: 


su SrtAUU. _ I 

Para el caso de que V. E. piense en 

, , - _tan ^ 


muy oportunas las luces del señor corregidor tan 


su familia, y esta por consiguiente coniraei* ^ 

Yo no se si en las circunstancias presentes podra p 

ocuparse en arreglar la educación pública; ahora 


ClccLua iiw —- - J.gcia (lO' 

modos entretanto que pueda contarse con ellos pa . 

rigiendo y castigando según las leyes los delitos, 




)l^b’ 
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'"'mentatlo: lo serian especialmente las del real acuerdo ; 

' ‘'«mas hay en México cuerpos muy ilustrados y muy 
'“"s de su patria, que conocen el pais y las costumbres 
requiere para hablar con fundamento - en tales mate- 
‘■^mi me falta todo esto, y Unicamente diré que cu la 
'“'''Obrade la educación publica, corresponde que tcn- 
' mayor parte los ayuntamientos d representantes de los 
de cuya felicidad se trata. Este no es ofic.o de la 
la cual envuelta en una multitud de negocios no ha- 
si persigue y castiga los delitos, y mal pudiera aten- 
>' por Lno? de un raL paternal. Padres del pueblo son 
instituto los regidores, titulo glorioso, con que justa- 
'"‘tidebérin ser honrados si dexando de ocuparse en la p^ 
'""Slamentaria suplen lo que falta en la coucamon p vafe 
'*érlas,gentes, que en este rcyno es mucho, si tu 

r ® ^ __ tülVlllíin la £61116 


gentes, que en can.e -- _ 

*"ftIo en barrios, o como mejor parexca, auxilian la gente 

Im'a . • 1 _ IrtR OViCrSl* 


en barrios, o como -- 

y escasa de ilustración, siguiendo en todas las opera- 
t.los padres, y a los hij.os, velando sobre su educación 
__ levo ni’imRVOS anOS , 


‘.'Js paares, y a lua • - 

- y moral, sobre su civilización en los primeros ano , 

'' lironta aplicación a un destino o exercicio honesto, ,¡í^ 
" '» subordinación de los aprendices y oficiales a sus resja 
> maestros. Entonces si que veri V. E. desarraigado el 
'““t la embriaguez y otros malos hábitos que desde la infali- 
notan en los artesanos y gente pobre o plebeya^ como 
'' '‘ando, y entonces tampoco habrá vagancia, luxima, ro- 
“tros eLesos. que después de hacer a los hombres muy 
Riciales para el.estado y para si mismos, los arrastra mu- 
^ '«es a un suplicio. La humanidad siempre será frágil. 

, '»‘a ea su condición miserable, pero sp remediaría en gi an 

¿'ti desorden, ya que la perfección no sea posible. Otra 
¿“ttosaria también para el caso de plantificar la educación 
, seria el establecer para dichas gentes alguna diveision 
te recreasen los dias festivos, proporcionándola a sus 
a, '““'tutos y a su clase, cuyo punto tampoco es ocupación 
los ayuntamientos y de. sus individuos. Al presente 



ríe servir?"' 

no se conoce otra que el teatro, el cual ademas 
co para los fines a que debe dirigirse, no esiu s 
to nunca para divertir y facilitar á las gentes de q „o 

blando, un justo y preciso desahogo, ’erial P®' 

debieran, el de concurrirá una taberna ó a una jf, 

ro si ya se les prohíbe, que se establezca antes e ^ p^ri 
diversión que se subtituya y que se les acostumb 
que puedan recibir con menos disgusto una pfovi 
les priva de sus placeres buenos o malos, sin pioP ^^pueS' 
otro alguno. Y lo contrario sera muy violento y ¿,^o50 ^ 
to a que ellos busquen otro modo de divertirse m 
la sociedad y a las familias. , jel ^ 

Conozco que insensiblemente me he desvia 
jeto principal de este oficio, como quieia q^ 
proposiciones íendran alguna conexión con el fin q 
puse de manifestar a V. E. la opinión publica, si 

tivos y la necesidad de las medidas que habra que 
ha de extinguir la embriaguez. Cualquiera otro in ¿s 

que yo en las costumbres é inclinaciones de la gen ,^^gg 
este país prestara á V. E. conocimientos y observ'^ qü 

no deben esperarse de mi. Con todo, me contentare , y 

mis ideas , sirvan para excitar los de quien 
á lo menos me quedara la satisfacción de haber ‘ 

mi Obligación en este caso, en beneficio de los 
este pueblo, a los que tengo ya muchos motivos 

ciar. ^ , sep’^ gj., 

Dios guarde á V. E. muchos anos. Mexic 
bre 30 de 1811.—Exmó Sr .—Pedro déla Puente^^ 
virey D. Francisco Xavier Venégas.—Es copia^ ^ 

Numero 22. 

Exmó. Sr.—En la Junta de policia última se 
tre otras cosas hacer presente á V . E. la 
bir que en los dias de cxecucion de justicia, 
otros actos igualmente solemnes y públicos, concn 


ií^los á todos los puntos que forman la carrera de estas 
■ y 4 bocas calles inmediatas, ó que den vista á 

' j ''*■ Siempre debió estar prohibida semejante concurrencia, 
nVe no por la uniformidad, buen orden, y como- 

^^51 público que debe haber en tales funciones; pero aho- 
^^yorinente parece justo y preciso el prohibirla, cuando ya 
experimentado por dos veces en corto tiempo, que en 
j Ultimos dias de ajusticiados estuvo el pueblo expuesto 
desgracias, sin otra ocasión que el abuso de los ta- 

: y caballos. , 

I K Guiada la Junta de este modo de pensar , y ^ esean o 
\ su cleper propone a V. E. en el papel adjunto el ban- 
^ en su concepto convendría publicar sobre la m«teiia. 

embargo resolverá como siempre lo mas acertado, 
ú ^ios guarde a V. E. muchos ahos. México 1 de. sep- 
de I811.-Exmó. Sr—Pedro de la Pu.níe. - Exmf) 
D. Francisco Xavier Venegas.-Es copia-íyo. 

NUJIÉRO 23. 

jltij í^xmó. Sr._Por haber-entendido que en las garitas de 

de esta capital, se exigen a los transeúntes que vienen 
¡ su mercado alguna, parte de lo que traen, me P'^^e- 

«li Obligación poner en claro este asunto, y al efecto 
Caballero diputado de poiiciu el oficio de que es copia 
'‘lUuta. 

I íüf su contestación y la de los seis caballeros^ tenientes 

V (]e recibir las gentes que llegan a México, ver 

i^K^’.^lUe los cabos de policía de las mismas garitas no exi, 

reciben cosa alguna; pero que lo hacen los guardas 
‘'®al hacienda por un abuso antiguo y escandaloso, ^se- 

I ídL ^’^'^BUran el mismo diputado y el caballero teniente 

Cortina. Agregase a esto que el gobernador déla 
|V/‘*'^dac\ de San Juan informándome en 27 del comente so- 
puntos, dice entre . otras cosas lo que sigue. 

I que introdueian leña, hortaliza, y otros efectos a 


- Ies han 

este modo ya se excusan , porque los gariteros u 

puesto el que sea zacate , cebollas , coles j panocha?^^ 
otra cualesquiera cosa de las que introducen se les^_ 
de aquello porque pasen. Por último yo mismo 
■pasado en algunas garitas esta contribución de to 
seuntes. — Semejantes estafas y otras que igualmcn * 

meten con los proveedores de viveres como lo ® 

V. E. antes de mucho tiempo, retraen a los ven ¿y 
' influyen algo mas que los pretestos que se alegan go 

restia de los comestibles. Por lo que a mi toca? 
tengo hasta ahora fundamentos para dudar de la P 

los cabos, les he intimado por el oficio de que noom i 

■ ondi^ , '* 


la “ 


bien copia, que la pena mas leve que se les . 

los de las garitas, como a los de las casillas, ha 
servir en un regimiento por el tiempo de ordenanza» s® 

dome que asi es conforme al espíritu del reglamcnt ^ ¿o' 

lee en el articulo 10, capitulo 6 de él, y a los j^o 

nocidos de la justicia, que no pemiiten disimulo 

ta ^ -o 

,do* 


los que se nombran ministros suyos. Por la misma qi 
vendrá que V. E. por medio de un bando ó provi o 
fixe en las garitas haga entender a 


dientes de la real hacienda- que serán severamente^^ 
y a lo menos separados de sus destinos, si 
guna de los transeúntes por pequeña que sea y 
diga que se da voluntariamente. V. E. sin embargó ^ 
como siempre lo mas acertado y lo mas justo. ^ je 
Dios guarde a V. E muchos años. México ^ 
viembre de 1811—Exmó. Sr.^Pedro de la 
Sr. virey D. Francisco Xavier Venégas,—Es copia- 


Numero 24. 

Exmó. Sr.—Habiendo observado esta 


Junta 


de 


los frecuentes avisos en que se anuncia al . ca¬ 
pital el extravio de los niños y muchachos de y 


poli''* 

Cí' 


ha acercado a indagar la causa de semejantes 


suc< 


89 

dcl descuido de muchas personas que tienen co- 
familia j vesulta. que varias veces oon s 
ó mas bien robados dichos niños por sujetos que de 

'^infame ' ' 


icuos niiiütj A 

—«e acción reportan un interes , exigiendo de los pa- 

j premU dei hallazgo que suponen haber hecho, y e 

‘'''lentos 7 cuidado de los mismos niños. 

V poner en esto el debido remedio propone la Junta 

que se publique un bando, mandando baxo graves pe. 
>t„d. p.,.sona que eucoutrase ules uiBos esté obagada 
'*«f«starlo\,ute la diputación dentro de veinte y euatro ho- 
J'*«sas, expresando la casa y calle donde vive, su nombre, 
del niño extraviado, y el lugar y la hora donde lo , 
llVfin de que sus padres, tutores o personas encargadas 
kjl’ sepan en cualquiera ocurrencia semejante que ha de 
la misma diputación, donde se le dará una razón fixa 

Pars^clero. 

11 verosímil que este ilustre cuerpo se preste gustoso 
1 ^ este servicio a la humanidad sin permitir que por ello 
interes alguno, ni se detenga ni se moleste de otro 
C ^ los que se presenten a dar razón de los mnos extra- 
ií'« a los que vayan a tomar la que estos hayan dado. Mas 
^Igun reparo que no alcanzo , yo no le tengo en 
á que esa especie de manifestación se haga en esta 
>^t.dencia, y á cuidar que se execute puntualmente 
resolución que V. E. se digne tomar en el asunto, 
guarde 8cc. .México 7 de diciembre de 1 • 

^ Perfro de la .Pwrníe.-ExmÓ. Sr. virey D. Fratr^ 


^aviep Venégas.—Es copia.—.^í/o- 


Numeho 25. 


el cs- 


de lo colectado de los suscriptores para 
íOto de policía y segundad pública desde .9 de agos- 
v,"" 30 de noviembre de 1811, de las multas/exipdas a 
Vt¡''^''‘^''®ntores del reglamento de la materia por e señor 
tendente, caballeros tenientes y justicias de fuera, y c c 
18 
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los gastos cansados en. el expresado tiempo, y .son.< 
Colectado y producido de multas. ^ 

Por 52ro3 ps. i rs. 6 gs. con , que han contris 
buido los suscritores a esta policía., ^ 

Por 271 ps. 2 rs. 9 gs. a que han ascendí o . a 

multas impuestas por el señor- supermten 

dente a varios individuos. 

Por S4 ps. 2. rs. 8 gs. a que han 

impuestas por el caballero teniente D. Ign 

cío García Saenz. _ 

Por 24 .ps. que en los mismos términos 
introducido en esta tesoreiia por 
ro teniente D. Miguel Maña Abad. 

Por 16 ps. en las mismas circunstancias por 
caballero-teniente D. José Ruiz de la Ba 

cena. ^ , .„-c 5 

Por 61 ps. 2 rs. 6 gs. que en iguales ‘f™'“ 
han introducido en esta tesorería los justicia 
y gobernadores de fuera. 

Suma. 




52ro3' 




24 . ' 



Gastos de casillas.. 

Por 7169 ps. 6,rr¡¡¡ados P"' 
cabos de las 32 casillas y escribientes 
Ift caballeros tenientes desde su esta e 
miento hasta la fecha. 

Por 3679 ps. pagados por el costo y pstos en 
expresadas 32 casillas en dicho tiempo. 


Gastos de garitas. 


Por 1609 ps. 3 rs. 6 


•36í5'‘ 


gs. pagados por los sueldos 








1609. 3. 6 


los cabos de las garitas en todo el cita- 


50l 


tiempo 


5 rs. pagados por el costo de eepos 


i o* VTi? ¿./W» - 

Sustos menores en las mismas. 

y gastos de la superintendencia. 


ps. 1 rl. 3 gs. por los sueldos de es- 
^^‘i^ientes y porteros de esta oficina, gastos 
^f'^gatlos en ella desde su creación hasta el 
^ y arrendamiento de la mencionada oficina. 

bustos extraordinarios de fiolicia. 

ps. 6 rs. pagados por el costo de 212 
para casillas y garitas; grabado de ar- 
del Exmó. Sr. virey para los pasaportes, 
*’‘^PJ'es¡on de éstos, papeletas de mudadas, 
^'‘^dernos para padrones, circulares y fletes 
Pasaportes para fuera. 

Sueldos y gastos de ciía tesoreria, 

¡f ' ^ 

^ ^ ps. 7 rs. 3 gs. pagados por los sueldos 
éscribigj^rg y portero desde su establecí" 
if hasta el dia. 

ps. 7 rs. costo de papel y demas me- 
iteres de la misma oficina en el expresa- 
' tiempo. 


Parcialidad de San Juan, 


ps. 

6 rs. pagados por los gastos* caúsa- 
. escribiente y demás, por este gober- 


501. 5. 0 


1759. 1. 3 


4887. 6. 0 


119. 7. 3 


109. 7. 0 


185. 6. 0 








Asciende el gasto total de sueldos y gastos de -n 3. ® 
este establecimiento, á " 


Hesumen, 



Colectado de los suscriptores y multas. 5,3150. ^ 

Gastado como se demuestra. 

Existencia en el dia de hoy. 

México y noviembre SO de 18,11.—./ose Juarir de 
—Es copia.—-.^í/o. 

Numero 26 -. 

Desde el establecimiento de la nueva policía 
de hoy, no ha ocurrido competencia alguna entVe V. 
sala del crimen, y la Junta de seguridad, antes bie.n 
cho por todos, el servicio con la mejor armonía, 
reciprocamente con el buen suceso que manifiestan 1° 
de los reos puestos por V. S. a disposición de 
l;es que por separado acompaño a V.S. con esta niisn^^ - n > 
que de acuerdo de ella comunico a V. S. en contesta^ 
oficio de 29 de noviembre último. 

Dios guarde 8cc. México 29 de diciembre ^ fe' 
Miguel Bataller. —Sr. oydor superintendente de policio 
dro de la Puente.—Es copia.-—./yo. 


En 7 de, octubre último quedé encargado A*'* 

de este tribunal por ausencia del señor juez propietar>® n\¡( 
tonio Columna, y en este tiempo no ha habido cosa ® 
altere la buena correspondencia con el de V.S. como sup 
dente de policía, pues en dos hechos que han ocurri*^® 
los dependientes de uno y otro juzgado nos hemos o ^ 
térmiijios armoniosos y de buena política: y es cuanto 
decir a V. S. en contestación a la pregunta qne mo 
oficio de 1 ° del corriente. 




9 S 

, guarde tcc. México y real tribunal de la Acoi . 

diciembre de 1811 — .bien Josf/ Floree Jlato,-re—hv. 
^cdiQ Puente.—Es copia.— 

> Aspirando V. S. a extender su beneficencia hacia los in- 
después de las providencias que con esc objeto ha toma- 
I ''ccucrda en su oficio de 2r del que acaba, quiere saber 
, prov-idencius pueden mejorarse, si sufren alguna m- 

, "'“didad por causa de la policía; y siendo esc conocimiento 
de los gobernadores de, las parcialidades, a quienes se 
ininediátameiite los perjudicados, he resuelto se les pa- 
del citado oficio para su satisfacción y que pueden eic 
^ las velaciones que resientan. 

^ios guarde a V. S. muchos años. México 28 de no- 

de 1811.—Juagado general de naturalc3.--2?<//ae'¿ de ia 
juez de policia D. Pedro de la Pncnte.-/is co^ 

k , La buena armenia que hasta ahora se ha observado en- 

^ Iac. • V • « -I A__ ^xtán. c#a 


^ uuerva armonía que iiaoi.v* -- 

^^ependlentcs de la policia, y la tropa que se emplea 
uo ha dado lugar que por parte de V. S. como su- 
1 ,} ^^endenie de aquella, por la de los gefes de los cuerpos , 
tnia como sargento mayor de la plaza se haya susu- 
V '^^^nipetencia ni disgusto alguno, pues estoy persuamdo 
^ de buena fe procuramos cooperar al mejoi sen .cío 

y cumplimiento ,del instituto de aquella, corrigienao 
w!''‘'^ente los defectos y faltas que hasta ahora se han ad- 
en los individuos de una y otra parte con solo el cor- 

¡ í^'^ndiente aviso, sin necesidad de quejas, ni de representa- 
‘yUgg ’ ,, 1 . _ ..wUev 1ii\r,ta 


Mes 

“ 'ila, 


\.\r. *AV.V ílTlbUj Olil A «» *> 14 - 

cuyo sistema, de acuerdo con V. S. he segumo hasta 
el establecimiento de este ramo; y d-sde uCj,o 
parte estoy conforme en seguir lo mismo en 
P'^^’^ciendome el medio mas adaptable paia que 
Cw ^n\ga con la paz y unión que todos deseamos, que 

puedo decir a V. S. en contestación ,a su oücio de hoy. 



Dios guarde a V S. muchos años. México 29 ^ 

viembre de 1811— ./«an de Moriega _Sr. superintendente ' 

policia.—Es copia ^'íyd. 

Si hubiese de contestar a V. S. su oficio de 30 del 
timo noviembre con las vivas expresiones que exige sU ^ 
ria, después de decir mucho siempre quedaría corto. 
taréme puesr con significar sencillamente la verdad. 
esta no necesita que la adorne la elocuencia. Todo 
conozca el carácter de V. S. confesará ingenuamente 
no es corrompible' ni propenso a cuestionar fuera de D 


deduciendo por forzosa consecuencia la armenia que me^ñ'* 
tre los que tienen el honor .como yo de tratar con V. 
xo tan seguro cphc’epto, no heñios hecho otra cosa 


cuerpo, que cooperar a sus rectas y juiciosas intencione^; 
que notoriamente desempeña, y corresponder de rigorosa J^^,. 
tiefa a ellas, en cuanto nos es posible. Semejante unión es 
da y apoyada en sanos principios, por lo que si hubiera ^ 
gun temerario que piense sacar complacencia en pertürb^^ 
nes, desde luegó palpará frustrada tan negra idea.—Pot’ 
rado recibi otro oficio de V. S. de igual fecha a que ^ 

•taré luego que mis capitanes me ministren las noticias 


sep*' 




Dios &c. México diciembre 2; de 1811._ El 

de San Miguel de >—'-Sr. superintendente de 

D. Pedro dé la Puente.—Es copia.— Ayo, 

No he percibido entre los individuos del segundo 
llon de mi mando el menor motivo de sentimiento d 
cia V. S. y por el contrario cuantos han tenido motivo de ■ 
y tratar a V. S. se han manifestado reconocidos a D 
dad y política con que los ha tratado. Y por lo que a 

le consta muy 


nada tengo que decir, porque a V. o. ic consta uu./ 
completa armonía que hemos mantenido y espero en Dios 
engamos prescindiendo como debemós de toda etiqueta? 




-sea nuestro servicio mas útil al rey, y a la patria, cu- 
he reconocido en V. S. con mucha complacencia y 
^’^íiiccion mia, y procuraré imitar en la parte que me cor- 

''Ponda. 

' tlios &c. México 1° de diciembre de ISll.—iE/ conde 
^«soco.^Sr. D. Pedro de la Puente.—Es-copia.—^z/o. 

^ En la grave indisposición que ha afligido a mi coman- 
'^l señor cohde de Casa de Heras Soto ha tenido la bon- 
^ Exmó. Sr. virey de conferirme el mando accidental del 
l^atullon de patriotas distinguidos, y con esta ocasión he 
los oficios de V. S. de este dia contraidos el uno a 
testiinonios que tiene V.S. bien afirmados de la con- 
I desús sentimientos patrióticos con el cuerpo que tengo 
'oni’a de mandar; y el otro pidiéndome razón del aumento 
que ha adquirido el batallón en virtud de las listas 
S. le ha dirigido. 

|)|j , Eara dar á este con verdadera exactitud el debido cum- 
mando extender el oficio de V. S. en la orden gene- 
^^6rpo de mañana, y cuando los respectivos capitanes y 
l¡i;i *^^dos de compañías me entreguen la razón que V. S. so- 

la trasladaré inmediatamente, contestandp. entretanto a 

primero, que el tercer bataÜon ha recibido constan- 
de 3 ^ Jes fuentes convencimientos de su in- 

adhesión á este honrado cuerpo; y de su firme cor> 
puede V. S. estar bien seguro á pesar de las 
intenciones de los malos; 

t ¡5 Eios &c. México 30 de noviembre de 1811 .—Francisco 
'^^dvarri. —Sr. D. Pedro de la Puente—Es copia.— Jyo. 

contestación del oficio de V. S. de 30 del próximo 
puedo asegurarle que no he tenido que apetecer de 
en las.varias contestaciones que han mediado relativas 
(lo, de fuerza de este escuadrón patriótico de mi man- 

aunque le he pedido que se me asignen por su ma- 




individuos del alistamiento con el fin dé hacer un 


aíii' 


servicio al estado, he conocido que aunque V, S. estaba 
mado de los mismos buenos deseos, no le ha sido posibl®^ 
poderme complacer con la extensión que siempre ha 
bondad de manifestarme por falta de la gente ó de las a 
nes necesarias para el efecto. ‘ 

Dios guarde á V. S. panchos años. México 2 de 
brc de 1811.—ií/ conde dé Casa de JÍgreda,^^r:> D. 
la Puente.—Es copia—íyo. 


Numero 27. 

Don Ramón Gutiérrez del Mazo, Intendente Corregido** 
ta N. C. y su provincia, presidente de la Junta de p®* 
superintendente de propios y arbitrios. 


de e 


.rn» 


nbie' 

Por cuanto el incesante desvelo del superior S 
ha dictado en distintos tiempos diversas providencias P^***® 
caver los desgraciados sucesos que anualmente origina*’ 
vola diversión del papalote, y últimamente por bando de 
noviembre de 1802 rectificó esto mismo el Exmó. Sr. 
lix Berenguer de Marquina prohibiendo el volarlos, no p 

las azoteas, sino en las plazas y calles de esta capitah ^ 
multa de cincuenta pesos por la primera vez, de ciciUo P 
segunda, y de destierro por la Tercenfif en inteligencia d® 
las penas pecuniarias recaerían sobre los padres, tutores» 
mas encargados de la educación de los jóvenes quo no P 
sen por si satisfacerla; permitiendo Unicamente el uso d^ 
diversión fuera de poblado, á competente distancia de 
mas casas. . 

Por esto, y advertirse la transgresión de / 

importante, á pesar de mis desvelos sobre su cumplint^^^^pp-' 
que antes bien no cesan de experimentarse funestos p. 


res: he dispuesto, con acuerdo y orden del Exmó. Sr. 


yir^r 


Francisco Xavier Venégas se recuerde esta tan 
prohibición fixandose rotuloncs que la expresen; baxo ^ 
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de ^ iQg qyg tuvieren facultades poi si, o por 
los gobiernan para sufrir la pena pecuniaria, se les ap i- 
según su clase, la que en justicia corresponda; todo lo 
se llevará a debido efecto, sin distinción de personas, con 
"¡'igor que exige la causa pública, y sin la menor remisión 
'^‘Simulo. México octubre 26 de 18\\.-^Eamon Gutiérrez 
-^«ao.^-Por mandado de S. ^.^Francheo Xavier Benitez. 


I>ÍUMER0 28. 

. Con a la. arde,,.. ha comunicado el Eoemo. 

'•irey remito a V. la lista adjunta para que solicite los n- 
‘""“OS contenidos en ella, y haga que se alisten “S» 

servicio de la compañía de su mando, manifestándoles 
^ no se presentan a ello puntualmente y lo ejecutan den- 
termino preciso de dos dias, tendré que destinarlos a 
en un regimiento de tropa viva por el uempo de orde- 
eeaun lo remcUo fior S. E., bien que no 1» oopo’’» 

* '“abad y acendrado patriotismo que supongo en dichos su- 
Excuso el excitar el de V. en este caso porque rae es 
cc„„,y„_ y contraigo á pedirle que me avise de las 
'^^tas para dar cuenta al Sr. Exmo. 

1 Eios guarde á V. muchos años. México' 2 de octubre 
^ Pe(¿ro de la Pueraíe.—Es copia, -dyo. 


^Numero 29. 

, Exmó. Sr.-^Llegamos a qste -santuario sin novedad al- 
P"- remito a S. E. la medalla de oro, con cuatro medidas 
JP-S, cuatro horitas, una imagen de raso, y lo misino a los 
todos los papelitos van rotulados para sus dueños; re- 
papel de un Dr. americano fiel: determiné el que D. 
hopl se fuera pronto porque peligra aca: yo no me voi todavía 
le, ^^ecisur mi detención para observar algunos movimientos in- 
a nuestra empresa; he sabido van a salir todas las tro 
k hay en México a dar el ataque a esa villa, peio 
^ "’iidado porque todos son reclutas pobres que no saben c 


exercicio: el animo es atacarla por cuatro puntos. Todosjo® ^ 
la ciudad están rebentando de oprimidos, quieren irse 
muchos ; fiero se lo estorba el no fioder conseguir. 

Se ha echado un bando para que todo hombre de edad 
ce a cincuenta años se presente para patriota, pena de 

el que no lo hiciere. ' 

grs!’ 

Las causas de los religiosos se están siguiendo ® ® 
prisa para ahorcarlos; quien sabe en que pararán. 

Los europeos están algo incomodes con el virey j 
las fuerzas de acá están muy débiles. 

Entraron a esta villa los americanos y se llevaron 

beza.que estaba puesta aca-Las medidas que van 

V. E. y otra para la señora; otra para D. Ramón, y ^ 

D. Rafael: lo mismo las horitas. 

Deseo a V. E. todas las felicidades y mande n ^ 
lian.-—/. iVf. B, —Es copia de su original a que me rem^ 
Julián Roldan —Es copia.— Jyo. 
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Numero 30. 

D. Diego de Ayo Scc. 

Certifico que todos los dias entran en esta eapd® 
cinco a siete mil personas con pasaportes perpetuos seg^n 
ta de las listas que diariamente de las garitas se remitn^^ 
ta superintendencia, a que me refiero Y para los efectos 
docentes por mandado del señor superintendente, doi y 
«ente en México a 24 de diciembre de 1811 .—-Es oop^^' 
<Jyo. 

Numero SI. ^ g, 

Hecho cargo con el mayor respeto del oficio q^® \( 

con fecha de 25 del presente me libra, en que me ordc** 
poticie con exactitud los precios que teiiian las semifi^® ^ 
mas viveres en el próximo pasado agosto, y los que tenS 
el presente. En obsequio de mi puntual obedecimiento to‘ 
conducente información secreta de los individuos qu® 
clan en ello y por noticia de estos puedo decir a 



en cuanto a las semillas que en el citado agosto se 
a los precios que van sentados en la adjunta lista y en 
Presente se hallan a los que se refieren en ella. 

De la propia suerte he informadome q\ie la carestía de 
ave comestible, es porque dicen ios conductores, que -a 
de los riesgos a que se exponen por la insurrección co- 
n han saqueado ó rescatado en las inmediaciones de esta 
^Pital las que habla, las pocas que adquieren, compran sobre 
y para redimir su costo y el de su transito las encare— 
mas. 

De todas vituallas abasitecen a esta capital varios pue- 
j de mi gobierno, y aunque encuentro variación en los 
^'^^^tUmbrados, hallo que están escasas por la falta de basumen- 
los indios hortelanos: de modo que se han reducido a 
. para adquirir con mas puntualidad el sustento de sus fa« 
olvidándose de beneficiar sus plantas. 

5 Y como para dar el debido lleno a los preceptos de V. 

j' sido necesario el instruirme de los motivos que hay pa- 

^ 'l'íe muchos hijos de esta parcialidad se excusen ya de co- 
en frutas, ni otros víveres que antes conducían, ha ve- 
^ ^1 que habla en conocimiento de que .los que comercian 

^®millas, prescinden de ello, respecto a que los pudientes 
corte, comprando por mayor a los dueños ya no las en- 
Jotran ellos y si las haya precios muy subidos, de modo 
^0 les ofrece cuenta. Los que introducian leña, hoitaliza y 
afectos, ya se excusan porque los gariteros les han impucs- 
que sea zacate, cebollas, panocha, miel, ú otra cualesquiera 
las que introducen, se les ha de. dar de aquello por 
Pasen. Los celadores de la plaza les perjudican y multan 
^^^Pacto de que como ignorantes suelen descargar sus efectos 
lo banqueta para acomodarse después, y por-el instante que 
les multan en cuatro reales o mas, con el grave sen* 
de que aun no valen por lo regular, sus vendimias la 
multa, de que resulta su desabrimiento. Otros que tratan 
pollos, gallinas y demas no quieren venir porque en 



100 

híf^ 

las casillas de policía rigurosamente los consternan a qw® 
ran y hagan la limpieza de vasos y demas, sin penetrar el P 
juicio que se les eroga con no estar a sus horas donde 
pran, o han de vender los efectos con que abastecen ® ^ 
corte. ^ 

Sobre que no ha querido este gobierno formar 
Exmó. Sr. virey porque no se entienda pasión a sus hijo^’ ^ 
si lo informo a V. S. como que es el principal motivo 
todo se esta escaseando y subiendo de precio. 1 

Es cuanto puedo informar a V. S. en el particular- 
juzgado del Teepau de San Juan, noviembre 27 de 18 U 

cisco Antonio Galicia^ gobernador_Sr. superintendente 

cia D. Pedro de la Puente.—Es copia.-—.4z/o. 


Precios a que se hallaban las semillas en. el 


agosto. 


T rigo. 

Maíz. 

Frijol. 

Alverjon. 

Ava. 

Frijol gordo. 


16 ps. cai’ga. 
8 ps. 4 rs. 
16 
12 
8 
15 


Precios a que se hallan en el presente noviembr®' 


Trigo, 

Maíz, 

Frijol. 

Alverjon, 

Ava. 

Frijol gordo. 


16 

6 

10 

7 

7 

8 


Lo mismo a que se compraron en la semana 
Ir provincia de Chalco.—-Es copia.— 






Aihondiga mayor diciembre 19 de 1811.—En 20 vende el pósito á 3 ps. 4 rs. fanega.—/ose Berruecos. 

Los particulares venden tres dias que sen, lunes, martes y miércoles á 6 ps. 4 rs., y el posito, 
jueves, viernes, sabado y domingo á 7 ps, según disposición del señor corregidor, México diciembre 
20 de 1811 .—Es copia.— ./iyo. 
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Numero 32 . 

Estado del día de la existencia de maíces para el abasto de México. 

Entraron. vendieron. Quedan 
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